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INCO NVENIENTES.

El gobierno ha comenzado con cierta especie de 
furia las econ om i^ , reduciendo el personal: es el 
mas risible de ios empirismos: conócese que tan 
pronto como ha puesto la  mano en el presupuesto 
de los patriotas, se ha levantado un g r ito  de in d ig ­
nación contra tamaño sacrilegio. La Iberia ha 
creído de su deber facilitar A sus am igos el medio 
de tenerse en el camino que han emprendido, y  pu­
blica los siguientes párra fos:

«Vamos á desvanecer una preocupación muy gene­
ralizada eutre la opinión pública, y antes de desvane­
cerla debemos sentar dos afirmaciones, para que los pe­
riódicos de oposición no interpreten á su manera nues­
tras palabras, que hoy como siempre no responden á otro 
deseo que al de poner en claro todas las cuestiones y dar 
un mentís á los que se proponen esplotar la credulidad 
en bien de sus ideas achacando á nuestra administra­
ción vicios de que no adolece.

«Nuestra primera afirmación es que somos partida­
rios dé las economías, y que, como tales, no solo aplau- 
diremosal gobierno que las hace, sino que le escitare- 
mos s'empre á que emprenda el camino de todas las que 
sean justas; y  la segunda, que nos proponemos estudiar 
tedos los puntos de la administración en que puedan ha­
cerse estas economías, y que como hoy las aplaudimos, 
seremos mañana los primeros en indicarlas.

«Hechas estas aclaraciones, vamos ahora á la pre­
ocupación.

«La idea de que los empleados civiles son hoy una 
carga inmensa para el Tesoro, es muy general en nues­
tra patria, donde una gran mayoría cree que reducien­
do sueldos y  suprimiendo destinos llegaría á salvarse la 
Hacienda y á enjugarse el déficit que pe.sa sobre el Te­
soro: pues bien; todos los empleados civiles de todos los 
ministerios no gravan el presupuesto mas que en la 
caiitidai de 137 millones, es decir, en una partida tan 
sumamente corta con relación á las demás, que aunque 
de golpe se suprimierau todos los empleados, el Tesoro 
no sufriría desahogo alguno; y tan es esto así, que el 
presupuesto del clero suma 50 millones mas que el de 
empleados, puesto que aquel asciende á la suma de 186 
millones.

«Ante los números poco tenemos nosotros que agre­
gar, y creemos que nuestros suscritores y el público, en 
general, hará con nuestros datos los comentarios que se 
desprenden en contra de esa predbupacion que hasta 
hoy ha sido el caballo de batalla de las oposiciones y la 
panacea de nuestros males en boca de los agenos al es­
tudio de Ids cuestiones financieras.

«En otra parte es donde deben hacerse las eco­
nomías.»

No una, sino ciento y  m il veces hemos dicho 
lo que ayer, como si fuera una gran  n jvedad, dice 
La Iberia-, y  una, ciento y  m il veces nos ha salido 
al encuentro ese periódico, diciendo, en su culto 
lenguaje, que los moderados eran unos cínicos y  
que se necesitaba todo el cinismo de los moderados 
para sosterirerlo; que los moderados no sabían v iv ir  
mas que del presupuesto, y  que por eso clamaban 
contra las economías en el personal. ¡Cómo si los 
moderados se arrojaran á m illares, en inmenso en­
jam bré, sobre los destinos públicos, como hacen los 
progresistas en dia de pronunciamiento, sin esperar 
á arrojar el fusil ni á que acabe de levantarse la 
barricada! ¡Gomo si hubiesen dado alguna vez los 
moderados el escándalo de abonarse once años que 
hubiesen estado cesantesi

La Iberia dice que es v,na preocuvacion muy 
generalizada la de que los empleados civiles son 
una carga inmensa para el Tesoro. ¿1 quién se de­
be esa preocupación sino á La Iberia y  otros perió­
dicos progresistas, que cuando sus am igos no esta­
ban ep el poder ni repartían destinos, gritaban to­
dos los dias en sentido diam etral mente opuesto al 
en que hoy se espresan? En aquellos tiempos esta­
ban muy lejos de creer que la arena que arrojaban 
contra sus adversarios había de volverse y  darles 
en le » ojos: no im aginaban que podrían disfrutar 
pingües sueldos y  que un ministro am igo tendría 
que dejarlos cesantes, por exigencias de la situa­
ción en que imprudentemente se había colocado: no 
creían que el público aplaudiría la grac ia  de que 
los progresistas fuesen espulsados de sus destinos

por sus mismos am igos y  á impulsos de esa preocu­
pación que habían contribuido eficazmente á crear.

Es m uy singu lar que La Iberia no haya caído 
en la cuenta de lo que son esas econoraias hasta 
que ha llegado el momento de las cesantías. Desde 
que se anunció el propósito de hacerlas y  n ivelar 
el presupuesto, La, Iberia no tuvo mas que iucien- 
so y  m urga permanente para el m inisterio: ha lle ­
gado el caso de suprim ir plazas y  dejar cesantes á 
algunos consecuentes liberales, en vez de haber 
empezado por los restos de las administraciones 
anteriores, y  desde ese momento la cuestión era 
distinta: no se podía atacar de frente al gobierno, 
porque además de la monstruosidad de que hiciesen 
la Oposición al m inisterio los únicos que se atreven 
á̂  defenderle dentro y  fuera de España, no parece­
ría bien cuando podría decirse que había a lgo  de 
interés personal en el asunto. Lo  m ejor y  mas há­
bil era atacar preocupación generalizada de que 
los empleados son una carga para el Tesoro: así 
se proporcionaba ai gobierno la ventaja de conti­
nuar sacrificando ¡nocentes patriotas y  de reponer 
á los que ha dejado cesantes; todo por supuesto 
obedeciendo á las inspiraciones de la opinión pú­
blica.

rebajas: ha comenzado por suprim ir la cantidad 
destinada á obras públicas, lo cual es una vergü en ­
za y  además una insensatez; ha continuado por el 
personal, suprim iendo algunas plazas inútilm ente, 
á ju zga r  por lo que dice su periódico y  sin a liv io  
a lguno para el Tesoro; y  ya  no sabe nj, puede hacer 
mas. Tan pronto como ha tocado á algunos em ­
pleados progresistas, se le subleva su prensa p i­
diendo justicia, mas no por su casa; economías, 
mas no en el personal, porque esto afecta directa y  
m uy sensiblemente á los patriotas.

Son los primeros inconvenientes con que tropie 
za en sus primeras medidas: ya  se encontrará con 
otros, cuando intente llevar las economías á «donde 
«deben hacerse»; entonces verá lo que es bueno.
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NOVELA INGLESA

POR SIR EDWARD LYTTON BULWER,

(Continuación.)

Sin embargo, hoy que soy dueño de la fortuna del tío 
necesito pensar en la viudedad de Catalina. Mañana sin 
falta ire á consultar con un notario. Espero te quedes á 
la boda, Eoberto.

-M añana por la noche debo marchar á Northampton 
para d^jar á Arturo en manos de su protector; pero si 
te empeñas, volveré y asistiró á tu boda. Solo que como 
mi mujer es tan rígida ..

— Me empeño, sí, y creo no me desairarás. Para satis­
facción de Catalina deseo que tú, mi único pariente, no 
te abstengas de presenciar ese acto de justicia. En cuan­
to á tu mujer, tal vez 1.500 libras de renta la reconcilien 
con mi boda.

Roberto bajó la cabeza, tosió varias veces, y dijo:
—Felipe, tu generosidad y  tu afecto fraternal me han 

conmovido.

A l dia siguiente, mientras sus padres almorzaban, 
los chicos se habían ido á corretear por el campo

La mañana estaba hermosa; era una de las últimas
uei mes de Agosto.

Arturo miró alrededor, pensando que jamás habitf 
visto un espectáculo tan m agn ífico .

En efecto; el paisaje era muy beUo y capaz de entu­
siasmar una imaginación joven y ardiente.

La aldea de Femside. aunque formaba parte de uno 
de los condados de Mi'idiesex y estaba tan próxima á 
Lóudres como lo permitía la pasión de su priacipal ha­
bitante á la caza, era tan campestre y solitaria como si

E l periódico m inisterial form ula uu cargo se- 
verísim o contra sus defendidos. Es una preocupa­
ción, dice, creer que «los empleados civiles son 
«una carga  inmensa para el Tesoro; aunque de un 
«go lp e  se suprimieran todos, el Tesoro no tendría 
«desahogo alguno. En otra parte es donde deben 
«hacerse las econom ías.» Esto dice el diario m iniste­
rial: pues bien, los ministros han com enzadopor ha­
cer economías en el personal; es decir, donde según 
su órgano en la prensa, toda economía es inútil, 
aunque se hiciese tabla rasa de todos los emplea­
dos existentes; lu ego han procedido con absoluto 
desconocimiento del asunto de que trataban; luego 
ignoran donde deben hacerse las ecoHomias, ó si lo 
saben no pueden hacerlíis, lo cual a rgu ye  sobra de 
ligereza  al prom eter que se harian economías, que 
después se demue.stra no poderse hacer. No puede 
d irig irse acusación mas concreta y  fundada de i g ­
norancia ó de falta de resolución, y  esto desde las 
columnas de un periódico m inisterial.

Dice este que «basta hoy ha .sido esa preocupa- 
«c ion  el caballo de batalla de las oposiciones y  la 
«panacea de nuestros males en boca de los agenos 
«a l estudio de las cuestiones financieras.* Ap liqúe­
se el testo el diario que así se espresa: cuando en 
otras épocas defendía desde la oposieion lo que aho­
ra califica de preocupación, hubiera puesto el g r i ­
to en el cielo si se le hubiese dicho que lo  defendía 
solo por hacer la oposición y  que al defenderlo co­
mo la panacea, demostraba ser ageno al estudio de 
las cuestiones económicas. Ahora se lo dice al g o ­
bierno, que es el que ha acudido á ese rem edio y  
que por lo visto no ha encontrado ni encuentra 
otro.

Sin em bargo, esa acusación viene después de un 
articulo en que se dice que el partido progresista es 
un partido m uy inteligente. Como aseguran que 
basta ahora no ha podido poner en práctica sus 
doctrinas n i mostrarse tal como- ps, nada hay de 
estraño en que haya tenido cuidadosamente ocul­
ta esa cualidad, si bien no habla m uy alto en su 
favor el prim er paso que ha dado, y  que tal filíp ica 
ha merecido al periódico su defensor.
^ ; j«N o  solo aplaudiremos al gob ierno que las hace 
«(las economías), sino que le escitaremos siempre á 
«que emprenda el camino de todas las que sean jus- 
«tas .» Esto dice Z a  Iberia, y  nos sorprende que 
después de tan esplícita declaración no esoite al 
gobierno á que suprima el escandaloso abono de los 
once años, pues seria una de las economías mas 
justas y  que mas obtendrían el aplauso popular. 
¿Por qué no lo hace?

El gob ierno que preside el Sr. Ruiz Zorrilla  en­
tró con grandes bríos, pero ha quedado junto á la 
estacada, sin poder saltarla. D ijo que n ivelaría el 
presupuesto, para lo cual tenia que hacer enormes

CORREO ESTRANJERO.

la separase de la ruidosa ciudad un centenar de millas.
La casa, á que se daba el nombre de «cottage» (caba­

ña) habia sido agrandada por Felipe, y la modesta habi­
tación de otro tiempo era ya una verdadera quinta.

A  cada lado un pórtico de elegantes proporciones 
adornado de rosas y clemátides.

Estendiase á la derecha una larga série de magnífi­
cos invernaderos, t rminados por emparrados que for­
maban largos paseos donde las plantas trepadoras ser­
vían para ocultar á la vista la parte útil del jardín.

El césped, verde y suave, estaba salpicado de plan­
tas de América y de fioridos arbustos.

A  un estremo habia un pequeño lago en que proyec­
taban su sombra los cedros y  los tilos.

A l otro estremo un seto bajo separaba el parque de 
la vasta pradera, donde tres ó cuatro caballos de caza 
pacían libremente.

Era una de esas casas de campo que respiran la 
abundancia y un lujo no común en las residencias mas 
•fastuosas; una de esas quintas que á los diez y  seis años 
se contemplan con aspiraciones de alegría y amor, qne á 
los cuarenta se empiezan á enconirar monótonas y cos­
tosas, y que á los sesenta se declaran húmedas en in­
vierno y llenas de mosquitos en verano.

Felipe, el hijo primogénito, se apoyaba en su esco­
peta de predilección.

Sidney corría tras las mariposas.
Arturo miraba en silencio la brillante superficie del 

lago y las raíces del cedro que iban á reflejarse en ellas.
Habia en la actitud de este jóven algo que inspiraba 

interés.
Era menos guapo que Felipe; pero la espresion de su 

semblante halagaba mas.
El orgullo, retratado en su frente, no impedia que 

las lineas de la boca revelasen un carácter amable, si 
bien débil é irresoluto.

Era mas delicado que í'elipe, y el color de la tez no 
anunciaba una salud robusta.

Tenia cierta mesura en los movimientos y la suari-' 
dad de voz de su padre.

De las noticias dé Versalles que nos dan los pe­
riódicos franceses recibidos ayer, se viene á sacar 
en lim pio que el antagonismo entre el gobierno y  
la m pyoria de la Asamblea nacional, no .solo se re­
vela  en la  espinosa cuestión de la ley  relativa  á la 
Organización departamental, sino en el seno de la 
comisión de presupuestos: N i M. Thiers quiere re 
nunciar á sus ideas sobre nuevos impuestos, según 
parece, ni la m ayoría de la comisión está dispuesta 
á prescindir de sus proyectos económicos radical­
mente opuestos á los del presidente del podér e je ­
cutivo, siendo de notar, que la comisión responde 
m ejor á los deseos y  á los verdaderos intereses del 
país. La  consecueteia d é la  lucha perjudica tan toá  
la  autoridad de M. Thiers, que el despego del par­
tido monárquico hácia él, hoy manifiesto, se va  g e ­
neralizando, ó al menos se advierte resistencia á 
votar la prorogacion de sus poderes en las regiones 
que m ejor dispuestas se mostraban en su favor.

E l partido monárquico no perdona al equilibris­
ta hombre de Estado que tanto confia en su habili­
dad la actitud resueltamente republicana que pa­
rece haber adoptado, de lo cual no le creían capaz, 
por lo  visto. Se n iega, por consiguiente á estender 
la dominación de su omnipotencia y  aduce como 
argum ento para proceder así, que la Asamblea ca­
rece de autoridad, porque no es Constituyente. En 
los dias de la gran  popularidad de M. Thiers, esta 
circunstancia se consideraba con menos escrúpulos 
y  probablemente se habia prescindido de ella  para 
salvar la dificultad, si el je fe  del poder ejecutivo 

hubiera continuado mereciendo la confianza de los 
que habían de resolverla en las votaciones de la 
Asamblea. Pero si M. Thiers se ha convertido real 
y  verdaderamente á  la  repú b lic i, ¿cómo estrañar 
la inconsecuencia de sus mas celosos partidarios 
cuando encaminaba las cosas por el derrotero 
marcado en los antecedentes de toda su vida po líti­
ca? A l persuadirse que toma eu sério el régim en 
republicano, deben suponer que no piensa mas que 
en la satisfacción de su vanidad y  harán bien en 
abandonarlo.

Si le basta para conseguir sus fines con las sim­
patías de los republicanos, y  si se encuentra en ap­
titud de hacer frente á las complicaciones de la si­
tuación, que necesariamente sobrevendrán después 
de la  batalla entre las dos tendencias, se verá  al 
deslindarse los campos. Ahora lo que se sabe es que 
la  próroga de los poderes tiene m uy ocupadas á to­
das las fracciones de la Asamblea y  que la propo­
sición se presentará antes de las vacaciones parla­
mentarias, ó como si dijéramos, uno de estos dias.

Asegúrase también que un diputado, el barón 
R ivet, tom ará la in iciativa  y  hasta se adelantan los 
argum entos con que se proponen com batirla los 
adversarios del je fe  del poder ejecutivo. Por si lue­
g o  resultan ciertos, y  de todos modos para que 
nuestros lectores los aprecien desde luego, vamos 
á reproducirlos, sintetizándolos, por supuesto.

M. Thiers, nombrando por dos años, dicen, es de 
hecho un rey  constitucional, ó un presidente in v io ­
lable para la Asamblea. ¿Quiénmombrará á los m i­
nistros? Si es M. Thiers, la Asam blea deja de ser

—¡Qué hermosas vistas, pri.mo! dijo Arturo. Quisiera 
hallarme en vuestro lugar.

—¿Vuestro padre no tiene casa de campo?
No; vivimos siempre en Londres ó en alguna ciudad 

de baños, donde se ahoga uno de calor y de polvo.
—Aquí se esta bien en tiempo de caza. Nuestra no­

driza dice que vamo > á tener ahora mejor habitación., 
Esta quinta me parecía muy linda, ha.sta que he visto la 
de lord Belviil. ¡Ah! ¡Qué lástima no poseer la casa mas 
magoifica del condadol Antcasar, aut nullus: tal es mi 
divisa ¿Veis esa golondrina? Apuesto una guinea á que 
la mato.

— ¡Ah, no! ¡Pobre avecilla! No la matéis.
Aun no había acabado Arturo la frase, y  ya la go­

londrina yacía en el suelo.
—Setiembre se acerca y  es menester ejercitar la mano, 

dijo Felipe volviendo á cargar la escopeta.
En concepto de Arturo, aquella acción era una cruel­

dad inútil; pero en el fondo debía considerarse mas bien 
como la frívola indiferencia de una naturaleza impetuo­
sa, acostumbrada á seguir el primer impulso; indiferen­
cia que, sin ser aun crueldad en el niño, pueden las 
prosperidades convertir eu verdadera dureza de corazón 
cuando el niño llega á ser hombre.

Apenas hubo cargado la escopeta, se oyó en la pra­
dera un relincho de un potro.

Felipe corrió al soto.
— Ved cómo me llama. ¡Noble animall Viene á comer 

á mi mano. Sidney, trae un pedazo de pan; que sea 
grande.

El niño y  el potro parecían comprenderse perfecta­
mente.

— Veo que no os gustan los caballos, dijo Felipe á A r­
turo. A  mí me gustan los perros, los caballos, todos los 
animales.

— Escepto las golondrinas, observó Arturo sonriéndo­
se y algo sorprendido de aquella inconsecuencia en las 
acciones j  las palabras.

— ¡Bah! Eso es caza: un buen tiro. No se trata de ha­
cer daño á la golondrina, sino de adquirir destreza.

Las mejillas de Felipe se colorearon un poco, y no 
satisfecho, al parecer, de su esplicacioa, se alejó brus­
camente.

— Vamos á fastidiarnos aquí sin hacer nada. Vamos á 
pescar. ¡Por Júpiter! (Habia adoptado el juramento de 
su padre.) Ése imbécil ha ido á colocar mi tienda en la 
otra orilla. Pero en qué estás pensando gritó dirigién- 
dose al pobre jardinero que levantó por encima de sus 
acirates la cabeza. Voy á quejarme de vos á mi padre. 
Cada dia estáis mas estúpido. Os he dicho una y otra 
vez quecoloqueis la tienda bajo los tilos.

—No se ha podido, señorito; las ramas estorbaban.
— ¿Y por qué no las eortastes, imbécil?
— No me atreví sin orden del amo, contestó el JardineJ 

ro incomodado.
— Mi órden basta. ¿Oís?
Y  alzó la baqueta en ademan de pegar á John.

—¿Qué ocurre, Felipe? gritó su padre coa voz jovial.
Este bribón no haca caso de lo que le mando.

— No he quírido cortar las ramas de los tilos sin vues­
tra órden, dijo el jardinero.

Y  seria lástima, en efecto, cortarlas. Felipe, esas 
cosas consultarlas antes conmigo.

Y  el padre le cogió del cuello y le sacudió con ade­
man afectuoso, pero algo brusco.

Soltad, papá, dijo el jóven con orgullo, y bajando 
la voz añadió: ¡Oh! Mi primo va á creer que me tratáis 
menos bien de lo que teneis de costumbre.

El padre se doblegó.
—Vaya, eortad esas ramas, y otra vez obedeced las 

órdenes del señorito.
Catalina estaba detrás y suspiró de manera que la 

oyesen.
— .-ímigo mió, me le vais á echar á perder.

Pero, dijo Beaufort, ¿no es tu hijo? Debemos tratar­
le tanto mejor cuanto que hasta aquí su posición, por 
culpa nuestra, no ha sido de las que imponen él res­
peto.

La madre no contestó.
Los mas tiernos sentimientos arrastraban á los pa­

soberana, porque abdica sus poderes eu el presiden­
te del Consejo. ¿Podra este disolver á aquella?. En 
el caso afirm ativo, .se vuelve á los tiempos del rey  
IiUis Felipe, con el aditamento del su fragio uni­
versal; en el contrario, la Asamblea proruga su 
mandato al prorogar el del je fe  dei poder ejecutivo, 
y  esto es contrario al espíritu que presidió á la con­
vocación de los electores el 8 de Febeero último.

El dilema se parece á un nudo gordiano. ¡Quién 
sabe si mientras se busca la  fórm ula para desatar­
lo, se presentará una espada que lo corte! Todo es 
posible en la actual situación dé Francia.

En Lóndres se realizó por fin el segundo mee- 
ting que los dem agogos no pudieron celebrar al 
pié de la  columna de Nelson en Trafalgar-Square, 
y  sin que la policía vo lv iera  á impedirlo. Asistie­
ron unas cinco m il personas y  no hubo desórde­
nes, lo  cual prueba que el m ido  de los iniciados ha 
sobrepujado á sus propósitos. Con todo, la.s disposi­
ciones poco favorables de la opinión pública se 
acentúan cada vez mas en Inglaterra. E l  Times, 
en un articulo que ha llamado niucho la atención, 
adviérte á la réina V ictoria  que no sé descuide en 
cum plir sus obligaciones de soberana, so pena de 
ver, en un plazo mas ó menos próxim o, á la op i­
nión separarse de las instituciones monárquicas. A  
mucho se atreve el diario de la Cité; pero el hura­
cán que sopla en el continente es tan fuerte, que no 
dehe estraüarnos .si pasa el estrecho de la Mancha 
y  conmueve los sólidos cim ientos de la  sociedad 
inglesa.

E l príncipe de Galles, su herm ano el príncipe 
Arturo, la princesa Helena y  su marido, y  el m ar­
qués de Lom e, han hecho una escurslon á Dubliu, 
con m otivo de la apertura de la sociedad real de 
agricu ltura de la  capit il de Irlanda que ha dado 
lugar á una gra .i fiesta. El recibim iento de 
SS. A A . RR. ha sido m uy lisonjero, pronuncian 
dose calorosos discursos á los cuales el futuro m o­
narca del reino unido contestó en términos g a ­
lantes.

A  propósito de v iages de príncipes, un periódico 
italiano anuncia el del rey  V íctor Manuel al T y -  
rol, donde tendrá una entrevista con el emperador 
de Austria. Nada se habla dicho de esto, que si se 
realiza efectivameute, será un verdadero aconteci­
miento.

Y  ya  que de los periódicos de Italia hablamos 
notemos de paso el d isgtiAo conque se e.spresan 
resjiecto de Francia, cuya conducta en la cuestión 
de Roma los irrita sobremanera.

Los italianos creen, y  tal vez no les falte razón, 
que si Mr. Thiers no combate hoy en favor del po­
der temporal de P ió IX , es porque siente el peligro 
de hacerlo con fruto; pero atendiendo á sus ideas de 
otro tiempo, que ha declarado conservar, en la pri­
mera Ocasión que se le presente lo liará, siendo co­
mo es adversario de la unidad italiana. Además te­
men ia influencia de un partido poderoso y  activo 
que no da muestras de ser tan prudente. Harian 
m al en formarse ilusiones respecto de Francia.

En los principados danubianos ha surgido una 
cuestión que tiene su importancia relativa. La  
Asambia de Bucharest ha anulado un conv^euio 
que la compañía de ferro-carriles Strousberg tenia 
pactado con el gobierno, y  el príncipe reinante se 
ha visto en la necesidad de conformarse con lo re­
suelto por la Cámara. Pero el gobierno aleman, ce­
loso por los intereses de sus administrados, que son 
os contratistas, no se aviene á verlos víctim as de 

una in triga  poiitica, y  ha manifestado al m iniste­
rio rumano que apelaría, pidiendo justicia á  la 
Puerta otomana, como potencia soberana.

El caso es curioso y  há menester una pronta so­
lución. En vista de la  queja del principe de Bis- 
marek, podrá m uy bien ocurrírseles á los gob er­
nantes turcos, apelar á su vez á las potencias p ro- 
teciiOras, que habriau de interven ir en las disposi­
ciones que se adoptasen para poner un térm ino á 
las agitaciones que sin cesar se reproducen en las 
orillas del Danubio.

I
I Se da como segura la  noticia de que va á ser 
, nombrado mari.-ic.al c1-' ca-. p d  Sr. M erdo, c-sa ii- 
i te de Un em jd ;o  c iv i l  en la l  U  .1.̂  Cuba, allá por

; los últimos tiempos de iH im ion liberal, en su p r i-
I mera época. Como hay muclio.s y  m uy hinem ériíos 

i Y 1 lilitaros ciigmis de ser ateudidos
j en justicia, éstos no se espiieau i-l ascenso del .señor 
I M erelo; y nosotros, consecuc:¡tr-.s con io giie  ayer 

j hemo.s manifestado, creernos é insistimos en petlir, 
com o acto de moralidad, i ¡m  el m inistro de la Guer- 

I ra,-al publicar en la OaceCa, como ha orreerdo, las 
I gracias que otorga, lo h aga  también de un esírac- 

to de las hojos de servicios de los agraciados. Así, 

siendo justos los .ascensos, medie podría censurar­
los. En tal concepto, pues, ivedi:nos al general Cór- 
dova que ,nl nom brar mariscal de campo á D. José 
Merelo, publique la hoja de servicias h¡stúrico-»i¿- 
h la res  de este caballero, para que s¿ sepan sus a.s- 
censos á teniente, grado de capitán, empleo de 
Ídem, grado de teniente coronel, enripleo de ídem 
y  grado de corone!, pues este empico, así como eí ■' 
de brigad ier y  las dos grande.s cruce.s, ya  sabe todo 
el mundo cómo se le han dado al que fué subte­

niente hace ba.stantes años, .sin que de.spues, y  ya  
paisano, haya desempeñado otros puestos que a l-  
cun destino c iv il.

Creemos no pedir nada estraordinario en lo  de 
que, al lado de los ascensos, se publiquen las hojas 
\\\^\af\ca-militares de los ascendidos; y  es mas ' 
creemos que el ejército veria con .satisfacción ese 
acto del señor genera l Córdova.

Tam bién se dice que f  a á ser nombrado b riga ­
dier el Sr. Escoda. Pues también pedimos que se 
publique su hoja \ú^t6úco-m ilU ar.

Séntimos tener que ocuparno.s tan á menudo del 
mal servicio de Correos; pero para sati.sfacer las 

exigencia.s de nuestros suscritores, y  hasta cierto 
punto para cum plir con un deber de conciencia, no 
podemos menos de hacer públicas las faltas de d i­
cho servicio.

Un ,sii.scritor de Relien se queja de no recibir ol 
periódico desde el 26 de Julio, y  si bien no puede 
aducir pruebas, supone que en la estafeta de V illa -  
jojm.sa y  en a lgún  otro punto debe quedar detenido 
E l  Eco.

A yer, com o de co.stumbre, no llegó  á nuestras 
manos el periódico La Andalucía, de Sevilla.

linalm ence, ayer también recibió uno de nues­
tros compañeros de redacción una carta del in te- 
rioi puesta en el buzón del Congre.so con fecha 25 
de Juiio, con dos sellos, uno de.las ocho de la m a ­
ñana del 3, y  otrii del 4 dcl corriente.

feiiponiendo, que es niucho .sutioner, qne la car­
ta hubiera quedado olvidada eu él buzón d e lC on - 
g ieso  de.sde el 2 5 de .Julio hasta las ocho de la ina- 
ñaua del 3 de Agosto; ¿querrán decirnos los seño­
res empleados de Correos, porq^ié viene .sellarla de 
nuevo el 4, y  dónde estuvo detenida hasta ayer?

Nada mas tenemos que preguntar, con.servando 
el sobre de la carta, á la di.spo.sirñoti drd señor d i­
rector de Comunicaciones, por si gusta cerciorarse 
por sí mismo (iel hecho que dénunciamos.

Dice el Oaulois del 4 del corriente:
«Anúneiase la presencia entre no.-^otros (los parisién-' 

ses) del Sr. Muret, ex-ministro de Hacienda de todas las 
Españas.

Es un buen mozo; hacendista malo, pero buen mozo.»
Hé a llí una de las ventajas de ser conocido.

De E l  Norte de Yalladolld ele ayer tomamos lo 
siguiente:

hayl Dicen, hablan, murmuran que hubo al­
go en cierto cuartel de esta capital, sobre cue.stion bucó­
lica. &i será,... si no será... Inventos, Señor, inventos, 
pues uo creemos que lo.s soldadito.s se hayaa permitido 
decir «que no comían rancho estranjero.»

Parece que la persona quem as probabilidades 
tiene de ser gobernador de Madrid es el doctor don 
Pedro Mata.

dres de Felipe para conseguir que este, cuyas pasiones 
eran tan violentas, pasase de la categoría de niño mi­
mado á la de tirano despótico del hogar domésiico.

Ahora, Catalina, dijo Beaufort, como te ' anuncié 
ayer, me voy á Londres con objeto de fijar el dra de nues­
tra boda pública. Invitaré á mi abogado á que venga á 
comer con nosotros, y  juntos veremos las diligencias 
que son indispeiisabies á fin de probar nuestro secreto 
enlace.

—¿Ofrecerá eso muchas dificultades? preguntó Cata­
lina con viva ansiedad.

—No, porque como recordarás, tuve la precaución de 
hacerme con una copia certificada del registro. S ino 
seria tarea difícil. No sé donde para Smith. Su padre 
ms dijo que hab;a dejad o ¡a Colonia. Tainp jco os ho> 
querido d'/cir, por no afligiros, que un día se le ocurrió 
á mi tio averiguar si estab irnos casados: temiendo yo 
que nos vendiese el sucesor de Caleb Priee, me trasladé 
á Ashton, y allí supe que unos chicutlos habían deslro- 
zado el registro y que ei nuevo vicario no ti.nia noticia 
de nada.

— Pues no es poca suerte la de haber mandado sacar 
esa copia.

—Mientras arregle lo de 1.a boda no me olvidaré del 
testamento. Tengo bastante fortuna para mis dos hijos; 
pero es preciso que Felipe sea el heredéco.

— ¡Ah!
— Nadie se ha muerto antes de que llegue su hoi a por 

haber testado. ¡B ihi ¿Son mis trazas de tísico?
Y Beaufort contempló con cierto orgullo sus miem­

bros vigorosos.
-V am os á ver las cuadras. Roberto, Arturo, y  tú Fe­

lipe, venid. Aquello vale mas que esos miserabl’es tiestos ' 
de flore.-i.

CataiiaayBidney soqued,iron; los demás siguieron
a Beaulort. ®

Los groom, cuyo ídolo era este, se apresuraron á 
mostraiie cuanto habían adelautado los cab il.os duran- 
ttí SU ausencia.

¡Qué hermosa se ha puesto Broon-Bes\ Es verdad
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EL ECO DE ESPAÑA.—Domingo 6 de Agosto de 1871.
M uy (le cuidado debe estar la situación cuando 

acude a tan insigne médico.

La Oaceta publicó ayer los dos edictos s igu ien ­
tes, en la misma forma en que los trasladamos á 
nuestras columnas:

«D  Servando Fernandez Victorio, magistrado de 
Audiencia de fuera de Madrid, juez de primera instan­
cia del distrito del Congreso de esta capital.

Por el presente segundo edicto cito, llamo y emplazo 
á D. Felipe de Solís y  Campuzano, ayudante que fné 
del señor duque de Montpensier; D. Enrique Sostrada, 
D. Pedro Acevedo y D. N. Gravina, estos tres últimos de 
tierra de Valencia, para que dentro del término'de diez 
dias comparezcan en la cárcel de Villa á responder por 
indagatoria á les cargos que les resultan en la causa 
criminal que de oficio estoy instruyendo con motivó dal 
asesinato cometido en la persona áel Excrao. Sr. Presi­
dente del Consejo de ministros, capitán general del ejér­
cito D. Juan Prim y lesiones graves á su ayudante don 
Angel González Nandin; prevenidos que de so hacerlo 
les parará el perjuicio que haya lugar.

Madrid 3 de Agosto de 1871.— Por mandado de S. S., 
Juan Zozaya.

— Por el presente y en virtud de providencia del señor 
don Servando Fernandez Victorio, magistrado de au 
diencia de fuera de Madrid y juez de primera instancia 
de! distrito del Congreso de esta capital, se cita, llama 
y emplaza á D. Antonio de Orleans, duque de Montpen­
sier, y á sus secretarios D. Rafael Esquivel y D. N. La- 
tour, que consta se hallan fuera de España, ignorándose 
el punto de su residencia, para que dentro dei término 
de quince dias comparezcan en el espresado juzgado, 
sito en el palacio de Justicia, convento que fué délas 
Salesas, de ocho á doce de la mañana, con el fin de pres 
tar una declaración en cau.sa criminal que se instruye 
por la escribanía del que refrenda ; prevenidos que no 
verificándolo les parará el perjuicio que haya lugar.

Madrid 2 de Agosto .de 1871.— Por su mandado, Juan 
Zozaya.»

Los diarios montpensieristas no decían anoche 
una sola palabra sobre el asunto: seria inconcebi­
ble, si no existiese la racional probabilidad de que 
no hubiesen leído la  sección de anuncios judiciales 
de la  Gaceta.

Dejando á un lado toda consideración acerca del 
hecho del llamamiento por edictos, que hace m u­
cho tiempo y  aun antes de que el duque de M ont­
pensier hubiese venido á Madrid y  presentádose en 
el Congreso, se decía que habría de hacerse; pa 
récenos que se ha prescindido en esta ocasión de la 
práctica seguida por los tribunales. Dícese en el 
edicto que el duque y  sus dos secretarios, «com pa- 
»rezcan en el ju zgado, con el fin de prestar una 
»declaracion en causa crim inal que se instruye por 
»escribauía del que refrenda.»

Parece, pues, que se trata de que comparezcan 
á declarar como testigos-, en tal caso, lo procedente 
es que comparezcan ante el cónsul de España en 
la población estranjera en que se encuentren, 
ante él presten su declaración.

«S i D iego Coirientes ó los Niños de Ecija viviesen 
en estos tiempos, dice La Igualdad., no tendrían 
que dedicarse á la azarosa vida de salteadores de 
caminos; porque con mas comodidad y  provecho 
podían hacer teatro de sus hazañas las oficinas del 
Estado, convirtiéndose en puntos negros, ó si no, 
ejercer sus fechorías en las calles de la capital, don­
de los ladrones gozan  de una impunidad escanda­
losa.»

No le  falta razón al colega.

A  E l  Imparcial asegura una persona que con­
sidera bien informada, que todavía no tiene acor 
dado nada el señor m inistro de Marina respecto á 
reformas y  economías en aquel departamento. Pues 
no es ciertamente donde menos hay que hacer.

En la cuestión de si los cimbros ó los progresis 
tas son un m ismo partido ó dos distintos, dice La 
Discusión que opinan por lo primero La Revolu­
ción, E l  Eco del Progreso, E l Univer.sal, E l  Im  
parcial y  La Constitución, y  que solo La Iberia, 
secundada por los fronterizos, afirman lo con 

trario.

Desearíamos saber de qué p r iv ileg io  go za  el 
Banco de España para que los intereses que deven­
gan  ios valores públicos, de que es poseedor ó de 
que es depositario, sean satisfechos con anteriori­
dad á los que son propiedad de los particulares.

Por un principio de equidad parece que debieran 
ser mas favorecidos estos, pues hay muchos que 
cuentan solo con este recurso para atender á las ne­
cesidades mas apremiantes de la  vida.

Hemos oido algunos quejarse de la preferencia 
otorgada al Banco, y  anadian, quizás con sobrada 
razón, que ya  que este establecimiento obtiene fa 
hulosas ganancias, y  ex ig e  no solo á ios deposita­
rios de fondos, sino á los que se los entregan en

que el señorito Felipe le proporciona ejercicio. Dentro 
de poco será tan buen ginete como su padre.

__Ks natural, Tom. pero no pesará nunca lo que yo.
Easillad á Brovn-Bes para Felipe. ¿Que caballo elegiré 
para mí? ¡Ahí Ensilladme a Puppet.

__No sé lo que le pasa á Puppet, señor; pero lo cierto
es que no come y que se pone triste. Anteayer quise ha­
cerle saltar el zarzo y no hubo medio de que obede­
ciese.

— ¡Por Júpiter! ¿Qué es lo que tiene? Vamos, Puppet, 
te juro que saltarás, ó si no..-

Beaufort, al espresarse asi, acarició el cuello sedoso 
de su caballo predilecto.

—Ensilladle, Tom.
__Sí, señor. A  veces so me figura que está herido en

los riñones, porque no rompe á correr con libertad y se 
empeña cu morder cuando se le pone la brida.

— Malas mañas son esas, Tom. Si lo hubiese sabido 
antes... ¿Por qué no me lo habéis dicho? preguntó Fe­

lipe.
— |Ah señorito! Vos sois muy impetuoso, ¡y si os su­

cedía algo!...
—Cierto, dijo Beaufort. Tú no eres bastante pesado 

para Puppet, hijo mió. Hasta aquí casi yo solo lo he 

montado.
Volviéndose á Roberto, añadió;

— Hermano, ¿quieres acompañarnos?
__No, me precisa ir á Northampton con Arturo.

—Entonces hasta la vista.
—Beaufort deslizó un porta-monedas en la mano de

Arturo.
— 'Silencio 1 Si necesitas dinero no molestes á tu pa­

dre; escríbeme. Nos alegraremos mucho de verte, y es- j 
pero que prestarás tu libro de estudio á Felipe.

Notando que se le encendía el rostro á su primo, se 
le acercó y le dijo con tono afectuoso:

— Arturo, mi escopeta os ha agradado; hacedme el favor 
de aceptarla No tengáis en ello escrúpulo, pues puedo 
comprar cuantas quieta, y á vos no os será tan fácil.

cuenta corriente, el medio por ciento, no haría na­
da demás con adelantar de los suyos propios el im ­
porte del cupón de los efectos públicos que tiene en 
depósito ó garantía, con lo cual se facilitaría el c o ­
bro á los particulares, que ven trascurrir dias, se­
manas y  meses, sin que les llegu e  el turno para ha­
cer efectivos sus cupones.

Realmente hay razón para quejarse; pero siem ­
pre se ha dicho (jue los peces grandes se comen á 
los chicos, y  por eso goza  tal vez el Banco de este 
p r iv ileg io  y  engorda á costa de los pequeños ren­
tistas.

M ejor para el Banco y  sus accionistas.

Ha fallecido en la  isla de Cuqa, á consecuencia 
del vóm ito negro, el aventajado jóven  teniente de 
infantería agregado á ingenieros D. Santiago Gas- 
set y  A lberní, h ijo  de nuestro distinguido am igo  el 
general del mismo apellido.

Enviamos el testimonio de nuestro sincero dolor 
á su apreciable y  desconsolada fam ilia.

-------------- ♦ ---------------
Hablando de dimisiones, dice Z a  Política, que en 

cuanto á los diplomáticos, las han detenido envista 
de un autorizadisimo despacho que recibieron, 
previniéndoles que D. Am adeo deseaba no privarse 
de sus servicios. Solo así se esplica que personajes 
ten identificados con la situación anterior como los 
Sres. Rancés, Mazo, Rascón y  Roberts (D. Mauri­
cio], de procedencia unionista todos, no hayan re­
nunciado inmediatamente sus plenipotencias.

Veremos lo que á esto replica la Tertu lia  pro­
gresista.

E l Imparcial publica ayer los siguientes pár­
rafos:

«Quisiéramos que los diputados, tanto los residentes 
en Madrid como los que se hallan en provincias, tuvie­
ran en cuenta la índole de las reformas á que está obli­
gado el gobierno y á que se consagra con una decisión 
tan laudable.

Decimos esto porque, según nuestras noticias, son 
muchas y muy estensas las listas de recomendación que 
llegan á los ministerios, precisamente en los momentos 
en que el gobierno tiene que privrase de los servicios de 
muchos dignos funcionarios que están además comple 
tamente al lado de la situación.»

En graves apuros se hallará el m inisterio ante 
tanta recomendación. O tiene que com placer á los 
diputados y  todas las promesas del Sr. Ruiz Zorrilla  
se quedan en agua de borrajas, (que quedarán de 
todos modos) ó se malquista con ellos y  se priva de 
gran  número de am igos en el Congreso. Siempre 
hemos creído que sucedería lo que está suce­
diendo.

Como quiera que sea, E l  Eco del Progreso y  
algún otro periódico progresista se lamentan de que 
en el a rreg lo  del personal del m inisterio de la  
beruacion hayan quedado cesantes algunos oficia­
les procedentes de dicho partido, y  hay progresis­
tas que, con tal m otivo, califican (le pastelero al se­
ñor Ruiz Zorrilla  por haber quedado en la plantilla 
empleados de procedencia unionista, es decir, fron­
terizos puros.

Sobre la cuestión de los destinos y  la actitud de 
los progresistas, dice La Igualdad lo siguiente;

Y  siguen los progresistas pretendiendo que los des­
tinos públicos se repartan entre ellos esclutivamente.

La Nación trata de convencer al público, y aun al go 
bierno, de que la juventud liberal tiene un derecha in 
disputable á ocupar los destinos del Estado, fundando 
este derecho en la circunstancia de ser jóven el Sr. Ruiz 
Zorrilla.

La razón no puede ser mas convincente, y el respeto 
de los progresistas á las deolarrciones del jefe del minis­
terio actual no puede estar mas demostrado.

El Sr. Ruiz Zorrilla quiere atender solo, según sus 
palabras, al mérito de los solicitantes; los progresistas 
tratan de inducirle á que proteja á los amigos, sin tener 
en cuenta mas méritos que la amistad.

En el campo progresista no hay otra cosa que ambi 
cion, intriga y mala fé.

Si el Sr. Ruiz Zorrilla fuese verdaderamente enemigo 
de los puntos negros, formaría acto continuo la ley de 
empleados, tan necesaria para el órden administrativo. 
Sujetaría á una oposición rigurosa todos los caigos pú­
blicos, sin que infiuyera para nada en estos la opinión 
política del solicitante, y aun en aquellos en que por su 
índole se hace necesaria la conformidad de ideas con el 
gabinete, exigiría, además de esta circunstancia, la ma­
yor capacidad y la mas acreditada rectitud.

De este modo pondría coto á las ambiciones de los 
amantes del progreso, que mas parecen amantes de la nó 
mina.

Hasta que esto se lleve á cabo, el país tiene derecho á 
poner en duda la sinceridad del presidente del Consejo, 
porque

Obras son amores y no buenas ratones.»

ü a  periódico m inisterial da la  sigu iente lección 
al gobierno que será bueno aproveche.

La intención era buena; pero el tono de protección 
ofendió á Arturo.

Rechazó la escopeta, contentándose con responder 
secamente:

—No se me ofrecería ocasión de usarla.
La respuesta fué un cruel golpe para Felipe.

—Como gustéis, dijo; aborrezco el orgullo.
Y  entregando la escopeta al groom, montó á caballo 

con la ligereza de Apolo.
— Papá, vamos.
Beaufort subió sobre su caballo favorito.

■^Era un vigoroso animal, de grande alzada, muy 
apreciado por sus escelentes cualidades para la caza.

El ginete le hizo trotar unos cuantos minutos alre­
dedor del patio de las cuadras.

—Pero ¿qué decía ese Tom? Tan malo está como yo 
de los riñones. ¡Ea! Abrenos, que vamos á ir al prado y 
saltar la terrible barrera.

Tom abrió, y los groom siguieron presurosos para 
ver el salto.

Una curiosidad singular retuvo á Roberto y á su hijo. 
Los dos ginetes mostraban soltura, ligereza, ani­

mación.
El uno sobre su caballo, de elegante planta, que l i ­

teralmente parecía escurrirse de entre sus piernas, es­
taba tan alegre, ardiente y  fiero como el noble animal 
que obedecía las indicaciones de su mano.

Las formas varoniles, casi hercúleas, de Beaufort, 
la elasticidad de movimientos, la flexibilidad que se ad­
quiere cuando se conoce perfectamente la montura le 
liaban una elegancia y dignidad que rara vez acompaña 
á caballo á los hombres robustos y vigorosos.

Había, en efecto, algo de caballeresco en la altiva 
postura, en la firmeza incontrastable y hasta en el ges­
to de despedida de Beaufort al salir del patío de las cua­
dras.

— ¡Bien, tiol esclainó Arturo cediendo á un m ovi­
miento involuntario de admiración.

—Sí: ¡su salud es completa y su vigor asombroso! 
dijo Roberto con un leve suspiro.

«E l señor presidente del Consejo de ministros se pro­
pone cultivar especialmente las buenas relaciones de Es­
paña con las repúblicas de America. Suponemos que su 
l3uen deseo no llegara hasta el punto de comprometer el 
honor de la nación. Ahora bien: estamos en paz con Ve­
nezuela, y como según se dice el jefe de aquella repú­
blica, Guzman Blanco, ha protegido la espedicion de fili­
busteros que al mando de Quesada ha desembarcado re­
cientemente á 10 leguas de Santiago de Cuba, el país 
tiene derecho á saber cuál es la actitud que con vista de 
este suceso ha tomado nuestro gobierno que tanto se in­
teresa, según espresó, ea mantener la integridad de 
nuestro territorio.

El hecho á que aludimos es tanto mas escandaloso 
cuanto que, áser ciertas nuestras noticias, el armamen­
to de que se proveyó á los filibusteros salió de las forta­
lezas del Estado. Ea circunstancias en que la protec­
ción á los piratas por parte de otros gobiernos amigos no 
ha sido tan manifiesta, el de España ha formulado enér­
gicas reclamaciones y obtenido esplicaciones satisfacto­
rias. No basta que el gabinete del Sr. Ruiz Zorrilla ha­
ga alarde de españolismo y protestas de sostener á todo 
trance la integridad nacional. Las palabras poco cues 
tan,y aguardamos sus obras en el presente caso para 
poder juzgar de la exactitud con que cumple aquellas.»

La lección está dada en un tono que no es el 
acjüstunibrado en periódicos m inisteriales; pero el 
m inisterialismo del co lega  á que nos referimos es 
de aquellos que no escluyen el deseo de dar algún 
picotazo al gobierno siempre que pueda.

La PolUica da ayer la  siguiente noticia:
«En Oviedo va á reorganizarse, ó se ha reorganizado 

ya, la fuerza ciudadana, bajo la ba.se de los empleados 
de aquella capital.

Síntomas.»
Y  á renglón  seguido dice:
«Una pregunta relacionada con la anterior noticia:
El dia en que todos los empleados públicos sean vo­

luntarios de la libertad, ¿qué ministro se atreverá á 
pensar siquiera en hacer economías en el personal?»

Guapo habrá de ser en efecto el que tenga tal 
atrevim iento.

Eso de fortificarse así en sus destinos es m uy 
progresista.

Nos parecen bien.

Dice un colega:
«Hay quien asegura que el secreto que guarda el se­

ñor ministro de Hacienda acerca de sus planes, es debi­
do á que no tiene ninguno.

Difícil es tener plan cuando no hay dinero y llueven 
las deudas. Semejante situación da por resultado «1 des­
concierto general, pues siendo muchos á pedir, y  poco lo 
que hay que repartir, sucede lo que se refiere de aquel 
célebre deudor que á final de mes hacia cuentas delante 
de su paga, y viendo la imposibilidad de satisfacer ásus 
ingleses y de satisfacerse á sí mismo, tomó el partido de 
de dejar á todos iguales, no pagando á ninguno.

Arreglar la Hacienda cuando no hay Hacienda, es 
tarea difícil; pero si no se puede llevar á cabo el arreglo 
ofrecido, debe el ministro del ramo confesar la verdad y 
no encerrarse en el misterio.»

Es verdad.

se acuerde nada. Son de tan d ifíc il resolución estas 
cuestiones del personal...

La  cuestión de amnistía es para el gob ierno una 
especie de pebo para procurar atraer á su lado a l­
guno de los partidos de opo.sicion. Que la dará en 
breve. Que no la dará hasta que tenga  seguridad 
de que los elementos que le son hostiles no provo­
carán un alzamiento. T  il es el lenguaje de los d ia­
rios m inisteriales.

Mas como el ju ego  es ya  conocido, nadie se cui­
da de lo que acerca de este asunto se dice, seguros 
todos de que este mini.sterio no publicará la am ­
nistía.

E l  Imparcial denuncia la campaña que dice 
está haciendo en San Ildefonso el duque de la T o r­
re contra el m inisterio.

Cuando fué nombrado presidente del Congreso 
el Sr. Ruiz Zorrilla , cuentau que decía: «A l fi'u he 
logrado echar del poder al general Serrano y  á su 
pandilla, mucho trabajo me ha costado, pero lo he 
conseguido.»

¿Cree E l  Imparcial que al duque de la Torre 
le  ha de costar tanto trqbajo como al Sr. Ruiz Zor­
rilla  ser nombrado je fe  del gabinete?

Esto es una mera curiosidad, pues en el cam­
bio ni ganam os ni perdemos.

--------------♦
Háblase de una negociación de 300 m illones de 

reales sobre la deuda flotante al 10 por 10(L
Por ahí empecé yo , d irá el Sr. Moret; por ahí 

empecé yo , repetirá el Sr. F iguerola .
E l hecho, si es cierto, revelaría una estra- 

lim itacion de las atribuciones del Sr. Ruiz G ó­
mez. E l m inistro de Hacienda tiene autorización 
para levantar fondos con los valores designados 
por las Córtes; pero no sabemos q\xe la tenga para 
contraer préstamos de esa consideración.

Hablen, por Dios, los diarios ministeriales.

E l consejo de ministros celebrado ayer, y  al que 
La Correspondencia del viernes decía se daba 
grande im portancia, parece que ha quedado redu­
cido á agua de borrajas. Dícese que en él se ha tra­
tado principalmente de los proyectos para la n ive­
lación de presupuestos, no habiéndose tomado acuer­
do a lguno acerca del nombramiento de gobernado­
res ni de otras cuestiones que se hallan pendientes, 
cuya resolución parece quedó aplazada á, kui- 
tiéme.

Posible es que en la semana próxim a tampoco

— Felipe, gritó Beaufort galopando sobre la yerba; la 
barrera está demasiado alta para tí. Haré que salte Pup­
pet, y luego te la abrirán.

— Papá, se conoce que ignoráis mis progresos.
Y  el jóven aflojando la rienda y  haciendo funcionar 

el látigo, saltó la barrera con una facilidad que arrancó 
el mas espontáneo bravo al orgullo de su padre.

—Ahora nos toca á nosotros, Puppet, dijo Beaufort 
arrimando las espuelas á au caballo.

El animal avanzó ha.sta la barrera, pero en seguida 
reculó manifestando su intención de nc saltar.

—¡Qué vergüenza, Puppet, qué vergüenza! esclamó 
el ginete espoleando de nuevo al animal.

Este sacudió la cabeza negativamente; pero una vi­
gorosa presión de las rodillas la advirtió que su amo no 
escuchaba reclamaciones.

Dió entonces un bote, traspasó la barrera, cuya es- 
tremidad superior hirió con las patas, y fué á caer al 
otro lado, arrastrando á Beaufort en su caída.

El caballo se levantó al instante.
El ginete permaneció inmóvil en el suelo.
Su hijo ochó pié á tierra y  corrió asustado.
Beaufort no hablaba.
Vertía sangre por la boca y la nariz, y su cabeza se 

inclinó pesadamente sobre el pecho del jóven.
El picador le miró con ese ojo esperimentado de quien 

ha visto frecuentemeute lances por el estilo.
— Habla, hermano; di dónde te duele, esclamó Rober­

to, que se había acercado.
— Ya no volverá á hablar, dijo el picador con las lá­

grimas en los ojos. Tiene la espina dorsal rota.
—Que vayan por el médico al pueblo mas próximo, 

gritó Roberto. No te montes en ese maldito caballo, A r- ; 
turo. I

Pero Arturo se había montado ya en el desdichado 
animal, causa de tan terrible suceso. !

—¿Por que lado? preguntó al picador.
— En linea recta hasta el pueblo. Está á dos millas de 

aquí. Cualquiera os indicará la habitación de M. Powis. 
¡Dios os guardel

P regan te  un diario, y  nosotros nos hacemos eco 
de su deseo, si puede saberse qué destino ha dado 
el municipio á  uu m illón de reales que e l señor 
marqués de M urillo legó  á las casas de Socorro. 
Traslado á los periódicos ministeriales.

Como la cuestión de la Internacional está á la 
órden del dia, aunque ya  nos hemos ocupado con 
insistencia de ella, reproducimos el siguiente suelto 
de La Esperanza, en cuyo contenido no es uecesa 
rio advertir que estamos conformes:

«Tenemos hace tiempo la íntima convicción de que 
nuestros descendientes han de llamar á la generación 
actual los bárbaros del siglo X IX , y de que han de tener 
peor idea de ella que los liberales del dia tienen de los 
que vivieron durante la Edad Media.

Una de las cosas que harán perder el juicio á nues­
tros hijos, será, á no dudarlo, el pensar cómo en los ac­
tuales tiempos hay quien esponga, escuche y adopte el 
absurda sistema que contra Z a Internacional atribuye 
en las siguientes líneas un periódico al presidente del 
Consejo de ministros;

«Pues bien; el Sr. Ruiz Zorrilla dice: «no iguoro lo 
^La Internacional se atribuye, sigo de cerca sus 

pasos por los medios que la Constitución me concede y 
sin atacar al derecho de asociación que esta proel ma; 
tan luego como adquiera el convencimiento y los :nedios 
de prueba de que conspira, los tribunales de justicia re­
prim irán  á los conspiradores internacionalistas con las 
penas señaladas en el Código; pero si no fuera posible 
reprim ir á La Internacional en eso período, va porque 
no conspirara, ya porque no se descubriese la cc.nspira- 
cion y se lanzase á vías de hecho, entonces la reprim iré 
por los medios ordinarios, si estos bastasen; y si no fue­
sen bastantes la reprimiré hasta el esterminio por me­
dios estraordiuarios, aunque después haya de ir á las 
Córtes á pedir un b ilí de indemnidad por haber esce- 
dido la legalidad en las vías represivas.»

Es decir: el Sr. Ruiz Zorrilla sabe de positivo que se 
ha formado una asociación, cuyo único objeto es dar al 
traste con todos los elementos constitutivos de la socie­
dad;.pero la deja en paz y  hasta la ampara, Ínterin los 
asociados sean suficientemente listos para preparar sus 
maquinaciones en secreto; esto es, la respeta y la ampa­
ra á medida que mejor y mas seguramente conspira con 
tra la sociedad.

Esto por un lado, que por otro, absurda es también 
la diferencia que el Sr. Ruiz Zorrilla establece para sa 
lirse de la ley, según la Internacional haya pasado ó de 
jado de pasar á vias de hechos conocidos.

Esta diferencia es puramente arbitraria é hija solo 
del capricho del Sr. Ruiz Zorrilla, porque la ley tanto lo 
es antes de echarse á la calle los internacionales como 
después, tanto si los internacionales cuentan con mu­
chos elementos como si cuentan con pocos.

E lSr. Ruiz Zorrilla es, pues, uu doctrinario dispues­
to á violar la llamada ley fundamental cuando se le an­
toje, ni mas ni menos. Fero es un doctrinario cuyo ca­
pricho, porque caprichosa es la conducta del ministro, 
puede costar lágrimas de sangre á los pueblos; y  fran­
camente, comprendemos que se toleren y aun se alaben 
los caprichos de un hombre cuando nos libran de un mal 
gravísimo, no cuando directa ó indirectamente al menos, 
nos han metido en un berengenal del que es muy fácil 
que no nos veamos libres ó que nos cueste el librarnos 
infinidad de desgracias.

En vista de lo cual no tenemos reparo en acabar di­
ciendo, qne hoy por hoy España está perdida.

He aquí algunos párrafos de una carta, que con 
fecha 2 del corriente d irije desde Madrid al Diario 
de Barcelona, su generalm ente bien informado 
corresponsal:

«Si le dan ó no le dan el tercer entorchado al general 
Córdova, si le hacen ó no hacen gobernador de Madrid á 
Salmerón, y  si se reserva ó no se reserva la cartera de 
Estado al Sr. Sagasta, es todo lo que la crónica menuda 
y callejera trae hoy entre manos para entretener sus 
ocios y saciar su voracidad.

No creo que al general Córdova, sin embargo de sus 
deseos, lo hagan capitán general, porque este nombra­
miento hecho desde las alturas del poder por los mismos 
á quienes directa y personalmente aprovecha, tendría 
una resonancia tal que no le igualarían ni el famoso 
brindis de la Villa de Madrid, niel discurso célebre con­
feccionado por el Sr. Zorrilla para anunciarnos que esta­
ba en el Capiiolio. No creo, repito, con tan poco instinto 
al gobierno, que vaya, por una cuestión mezquina,- á 
procurarse el disgusto general.

Arturo desapareció.
— Levantadle poco, á poco y  conducidle á casa, dijo 

Roberto. ¡Querido hermano!
Interrumpióle un grito, uno solo, pero desgarrador; 

lo había lanzado Felipe ai caer sin sentido entierra.
Ea aquel momento nadie se cuidó de él; nadie pensó 

en el pobre huérfano., en el bastardo.
— ¡Poco á poco! decía Roberto á los criados que lleva­

ban el cadáver.
Y  murmuró entre dientes, como el que despierta de 

un sueño:
— ¡No ha testado! ¡No ha testado!

Tres dias habían pasado desde la muerte de Beaufort.
El cirujano no hizo mas que confirmar lo que el pi­

cador había dicho.
Su cuerpo yacia en el ataúd, aun abierto.
£1 ataúd estaba en la sala.
Junto á él, sin poder hablar, sin tener ya lágrimas 

que derramar, se veia á la infortunada Catalina.
A  su lado lloraba Sidney, cuyos pocos años no le per­

mitían comprender lo inmenso de aquella pérdida.
Felipe, sentado cerca del ataúd , miraba absorto 

aquel semblante helado perla muerte, aquel semblante 
que jamás había visto contraerse para reprenderle sus 
locuras infantiles.

En una habitación dispuesta según el gustó del últi­
mo dueño, el cual la llamaba su estudio, estaba Roberto 
Beaufort.

Todos los objetos allí recordaban al difunto.
Separada esta habitación del resto de la casa, comu­

nicaba por una escalera secreta con las piezas altas á 
donde Beaufort solia retirarse de vuelta de alguna de 
esas comidas de campo, t ma obligado de las partidas de 
caza.

Sobre un viejo escritorio de fábrica holandesa había 
un retrato de Catalina, hecho cuando era aun muy 
jóven.

En cuanto al gobierno de Madrid, creo haber dicho, 
y si no lo he dicho, ahora lo digo, que el Sr. Salmerón 
tiene gran empeño en regir los destinos del pueblo de 
Madrid, como ha tenido gloria, y  sobre todo fortuna, en 
gobernar los radicales ímpetus de la Tertulia progresis­
ta; pero es el caso que el Sr. Zorrilla no gusta del cando­
roso ex-esparterista, y que por lo mismo es muy proba­
ble que el círculo de la calle de Carretas salga desahu­
ciado.

Nada añado, después de lo en otras ocasiones escrito, 
sobre el Sr. S igasta, porque al Sr. Sagasta no le veo en 
camino de olvidar la jugada que le han hecho su intimo 
el Sr. Zorrilla y demás correligionarios radicales que en 
las noches del 22 y 23 ie  Julio fueron á la Tertulia á le­
vantar de cascos á los buenos de los progresistas.

También se habla, y esto ya en esferas mas sérias, 
de los trabajos económicos, economistas ó economiza- 
dores que el gobierno trae entre maños para escamotear 
quinientos treinta y tantos millones del presupuesto de 
gastos; pero á punto fijo nada se añade á lo que estos 
dias se ha dicho y yo he comunicado á V. El plan, á 
juzgar por los síntomas, es mas empírico que científico, 
pues toda la empresa se reduce á suprimir gastos del 
material, y  á echar á la calle los empleados que se con­
sideran sobrantes. De la renta de consumos, que se creía 
que el Sr. Ruiz Goímez restauraría por completo, dícese 
ahora que le opone inconvenientes el Sr. Ruiz Zorrilla, 
quien estima basta por ahora restablecer este impuesto 
como arbitrio para los ayuntamientos, pero no como 
venero para el Tesoro Del recargo á la renta se insiste 
en afirmar que se propondrá el 20 por 100, y en cuanto 
á la emisión el ministro titubea si hacerla en una oca­
sión en que el papel está bajo.

El arreglo de Gobernación se publicaoá mañana ó 
pasado. Las cesantías son numerosas: en Fomento si he 
de creer lo que esta tarde me dicen, se elevarán á dos­
cientas, y á 80 millones quiere subir las economías en el 
presupuesto eclesiástico el Sr. Montero Ríos; milagro 
que no me esplico: relativamente se hará lo propio en los 
demás ministerios, licenciándose por el de la Guerra, 
10.000 hombres.

Hoy he visto cartas de la Habana que no dejan de ser 
consoladoras en lo que atañe al triunfo de la causa de 
España, pero que son bastante tristes para la legalidad 
creada en la metrópoli por la revolución de Setiembre. 
Ea la grande Antilla son muy contados los partidarios 
de esta legalidad. Está hecha allí ó poco menos la opi­
nión de que deben aplazarse las elecciones, y esto creo 
que tiene resuelto el Sr. Mosquera Y  en general el pro­
blema complejo de Cuba enmarañada.»

A ye r recibimos los siguientes despachos del es- 
tranjero comunicados por Ib. Agencia Fabra:

París 4 (12 tarde).—Según noticias de Versalles de 
esta mañana, es probable que la proposición de la Asam­
blea será aplazada otra vez.

Se desea llegar antes á un acuerdo que no ha podido 
verificarse todavía, entre varias fracciones parlamen­
tarias.

Créese que hoy habrá una viva discusión sobre la 
cuestión de indemnización á los departamentos inva­
didos.

Lóndres 4 (5 y 7 tarde).—Contestando el Sr. Enfield 
á una interpelación, ha dicho que cree que el gabinete 
presidido por el Sr. Zorrilla permanecerá fiel á la polí­
tica de su predecesor relativa á la abolición de la es(;la- 
vitud.

Versalles 4 (8 y 30 noche).—La comisión elegida para 
examinar la proposición del Sr. Ravinel pidiendo que se 
instalen los nxinisterios definitivamente en Versalles es 
favorable á esta idea.

Calcúlase que la Asamblea tiene 360 partidarios de 
Versalles y 200 de París.

Lóndres 4 (tarde).— Hoy se han cotizado:
Consolidados ingleses á 93 5¡8.
3 por loo francés á 55.
3 por loo español á31 7¡8.
París 4 (8 y 20 noche).—Asamblea.—Discútese la 

proposición pidiendo que Francia entera se haga cargpo 
de las pérdidas causadas por la invasión.

La comisión d. clara que está de acuerdo con el go­
bierno sobre los principios del proyecto. Dice que el im­
porte de las reclamaciones asciende' á 666 millones de 
francos, de los 580 millones podrán sufrir reducciones 
por parte de las comisiones especiales.

Los 200 millones que fueron pagados por la villa de 
París no están comprendidos en dicha cantidad.

Estos 200 millones serán reembolsados.
El Sr. Thiers contesta que no puede permitir que la 

Asamblea suponga que el gobierno admite el principio 
de la indemnización general. La cantidad necesaria as- 
cenderia á mil millones, y el Tesoro no puede pagarla.

El Sr. Thiers quiere dar amplio y pronto alivió en 
donde los sufrimientos lo piden

Continúa la discusión.
París 5 (9 mañana).— Una carta de Versalles hace 

constar que la votación de ayer en las secciones sobre la 
proposición Ravinel, significa iruis b-p.n «statu quo» so­
bre la cuestión de la capital, que la instalación definiti­
va del gobierno en Versalles.

Asegúrase que el Sr. Dufaurs presentará hoy un pro­
yecto contra la «Asociación Internacional de los traba­
jadores.»

Créese que el estado de sitio de París se levantará 
hacia el 15 de Agosto, después que esten completamen­
te reorganizados los guardias de la paz y la guardia re­
publicana.

Todavía estaba colgado de una percha el capoten d« 
caza de Beaufort.

Descubríase desde la ventana la pradera, donde pacía 
en libertad un caballo, ya inservible por la edad, y po­
tros aun no montados. . '  !

Pendían de las paredes grabados con escenas de caza 
ó con episodios de corridas dé caballos, famosas escope- 
,tas, cañas de pescar y otros avíos de este género, qup,, 
colocados esmeradamente, hacían veces de libros.

Sobre la chimenea había una petaca, un libro que 
trataba de veterinaria, y  la última entrega del Sportins 
Magacine.

En la habitación que acabamos de describir, llena de 
recuerdos de la existencia activa, rústica y vigorosa de 
Felipe Beaufort, estaba sentado, solo consigo mismo, al 
parecer abrumado de fatiga y meditabundo, Roberto 
Beaufort, heredero legítimo del difunto.

He dicho solo, pues el mismo dia de la muerte de su 
hermano había enviado á Arturo con una carta para su 
mujer, anunciándola el cambio de posición, y encargan- ■ 
dola que avisara á su abogado á fin de que, sin demora, 
se pusiese en camino hácia Fernside Oettage.

El escritorio, los cajones de la mesa, cuantos cofre­
cillos habia con papelea de Felipe fueron registrados es­
crupulosamente, sin descubrir certificación ningnna' de 
que resultase la menor huella de matrimonio clandes­
tino, el mas leve indicio de la última voluntad del 
finado.

Habia muerto ab intestate.
La fisonomía de Roberto estaba impasible.
Sonó un golpecito, y entrd el abogada.

— Están ahí los sacristanes, y M. Greaues ha mande- 
do que toquen las campanas. A  las tres se leerá el 
oficio.

—Gracias, M. Blackwel, por haberos encargado de 
todo eso. ¡Pobre hermano! ¡Ha sido tan de tepentel ¿Se 
verificará hoy el entierro?

—Hace mucho calor, contestó el abogado limpiándole 
la frente.

(St contissnari.)

Ayuntamiento de Madrid



el eco d e  ESPAÑA.—Domípgo 6 de Agosto, de 1871.
París 5 (10 maiana).—ün aviso del ministro de Ha­

cienda anuncia que está abierto el despacho para el cam­
bio de los recibos provisionales del empréstito de 2.000 
millones contra títulos definitivos.

Londres 5 (por la tarde).— El conde j  la condesa de 
París se han despedido en Osborne de la reina de In­
glaterra.

Muy en breve partirán para Francia.
Hoy se han cotizado en la Bolsa:
Consolidados ingleses, á 93 5[8.
El 3 ^or loo francés, á 55 OiO.
El 3 por loo español, á 31 7[8.
El lunes no habrá Bolsa con motivo de ser dia fes­

tivo.

SECC!Q{^b~£ N O fi^ S - ~
La empresa del teatro de Jovellanos ha contratado 

para la próxima temporada á la señorita Maldonado, ti­
ple que ha cantado con mucho éxito en varios teatros de 
Italia.

La Oaceía ha publicado el estado del Banco de Espa­
ña referente al mes .le Julio último.

Lasiiuaciun en 31 del espresado mes deleitado esta­
blecimiento de crédito era el siguiente:

Metálico en Madrid, 21.509.017‘^ 2  escudos.
En provincias, 5 922.453*3^.
La cartera ascendía á 63.105.796‘959 escudos en Ma- 

drid,y 1.093.304*675 en las sucursales.
En el pasivo se ebserva que la cantidad de billetes 

emitida se elevaba á la suma de 26.379.380 escudos.
Los depósitos en efectivo en Madrid importaban 

10.164.792*951, y  las cuentas corrientes 27.142.733=979 
en esta capital, y 2.816..321 *100 en las sucursales.

Las obligaciones de bienes nacionales, cobradas con 
destino al pago de intereses y amortización de billetes 
hipotecarios, ascendían á 5.269.191*858 escudos.

El total pasivo igual al activo era en aquella fecha 
de 96.247.053*532 escudos.

Se indica al Sr. D. Alvaro Gil Sanz para la dirección 
del Registro de propiedad.

La misma dirección de Aduanas ha acordado que se 
aplique con toda la ostensión de su letra e! artículo 122 
de las ordenanzas, que es una ampliación hecha en fa­
vor del comercio terrestre sobre lo dispuesto en el apén­
dice número 1 .ie las mismas ordenanzas, p:ira las habi­
litaciones en general.

El ministerio de la Guerra ha aprobado varias recom­
pensas concedidas al ejercito de Cuba por servicios pres­
tados en Holgnin, las Tunas, San Gerónimo y Cien- 
fuegos.

Ha sido nombrado auxiliar del Consejo de Estado el 
capitán de fragata D. Fernando Martínez, en reemplazo 
del de igual graduación D. Francisco Pardo y  Figueroa, 
que ha sido destinado á mandar la división del Sur de 
Visayas en Filipinas.

La función quedará esta noche en el teatro de V a ­
riedades la simpática Benita Anguinet, será, según no­
ticias, una de las mas interesantes y notables de las que 
ha ofrecido al público aquella aplaudida artista.

Hé aquí la hora de la salida de los trenes del Norte:
1. ** Tren núm. 5, hasta Búrgos, á las ocho de la ma­

ñana con coches de todas clases.
2. * Tren núm. 13, hasta el Escorial, á las cuatro de 

la tarde con coches de todas clases
3. * Tren núm. 15, á las cinco y media de la tarde con 

coches solo de primera clase para toda línea.
4. * Tren núm. 17, á las siete y cuarenta de la noche 

con coches de las tres clases para toda la linea.

Llamamientos para el dia 7:
Caja de Depósitos.—Canje de resguardos talonarios; 

carpetas del 711 al 730.— Pago de intereses del primer 
semestre por depósitos, carpetas del 149 all54 y de nue­
vos resguardos carpetas del 127 al 136.

Los periódicos ingleses dic>-n que la baronesa de Bur- 
dett Coutts, á quien el emperador Napoleón ha hecho 
recientemente ana visita, posee la renta anual de mil 
millones dé reales.

Cuando la actual baronesa solo era conocida en Lón- 
dres por Misa Coutt, era considerada como una de las 
mas riCM herederas de Inglaterra.

Las condiciones que se exigen, según el reglamento 
vigente para ingresar en lá Escuela nacional de música, 
son las siguientes:

1. * La solicitud deberá dirigirse en papel del sello 11 
al excelentísimo señor director de la Escuelá, firmada 
por el aspirante y  por su padre ó encargado, espresando 
en ella la edad del interesado, pueblo de su naturaleza, 
su domicilio en esta córte y  los nombres de los padres.

A l ser presentada la antedicha solicitud en secretaría 
se exhibirá la cédula de vecindad para identificar la per­
sona.

2. * El interesado deberá. saber leer y  escribir correc­
tamente, y  acompañar además una certificación de ha­
ber cursado con aprovechamiento las cuatro operaciones 
fundamentales de la aritmética.

3. * El máximun de la edad para ingresar en el sol­
feo será de catorce años, y para las demás enseñanzas el 
de teinte.

4. * Podrán hacerse escepciones de la condición ante­
rior,ea favor de los que posean disposiciones estraordi- 
narias á juicio del tribunal de exámenes de ingreso

5. ® Todo aspirante que, prévio el exámen correspon­
diente sea admitido, abonará 15 pesetas por derechos de 
matrículas y 5 por los de exámen en la forma siguien­
te: la mitad de la matrícula al dia siguiente de ser ad­
mitido y antes que den principio las clases, la otra mi­
tad en el mes de Enero, y los derechos de exámen eu el 
de Mayo. Quedan sujetos también á esta cláusula todos 
los alumnos de la escuela que proceden de años ante­
riores.

6. * Los interesados deberán presentarse acompaña­
dos de sus padres, tutores ó encargados en los dias que 
han de tener lugar los exámenes de ingreso, los cuales se 
anunciarán con la debida anticipación en el tablón de 
edictos de dicha escuela.

7. * y última. Se admitirán también solicitudes en ej 
mismo plazo á todos los alumnos de enseñanza libre que 
quieran ser examinados, prévio el pago de matrícula y 
derechos de exámen.

El viernes, dia designado para el aforo enjuicio con­
tradictorio de las aguas del Manzanares, y  cuyo acto ha­
bía de facilitar la solución de la cuestión suscitada en 
mal hora entre el ayuntamiento y la compañía de los 
ferro-carriles del Norte á consecuencia de la impremedi­
tada concesión hecha por real órden en 1867 á la espre- 
sada compañía, se reunieron en el vado situado mas ar­
riba de la huerta de los Cipreses el ingeniero jefe de la 
provincia y demás personas que en representación de las 
partes litigantes debían asistir á la operación.

Esta comenzó tranquilamente, á pesar de la actitud 
de gran parte de la población ribereña, que t n grupos 
numerosos se hallaba reunida en aquel sitio desde las 
primeras horas de la mañana.

Serian las nueve de la misma cuando la mayoría de 
aquellas gentes, oraporqueno comprendiesen claramen­
te el objeto déla operación, ora porque presumiesen en 
perjuicio suyo todo lo que allí se hacia, el caso es que 
cuando se trató por los encargados del aforo variar el 
curso délas aguas con el fin de apreciar mejor el lecho 
del rio^ todos los ribereños se opusieron de una manera 
tan enérgica, que fué preciso desistir-de la operación.

Según dice un colega de la tarde, el nuevo ministro 
de la Guerra, general Córdova, ha seguido en su depar­
tamento la política de conciliación, en los últimos nom­
bramientos que ha hecho.

El Sr. Patiño es un antiguo progresista; el Sr. Car­
nicero pertenece á la unión liberal, y el Sr. La Gata es 
de origen moderado.

La dirección general de agricultura, industria y  co­
mercio ha recordado ó todas las sociedades anónimas de 
crédito, creadas con arreglo á la ley de 28 de Enero 
de 1856 y que no hayan optado á los beneficios de la 
de 29 de Octubre de 1869, que se hallan en la precisa 
Obligación de publicar mensualmente en la Gaceta el 
estado de situación y remitir al gobierno un ejemplar 
del mismo, en cumplimiento de preceptos legales que la 
mayor parte de las compañías interesadas habían dado 
al olvido.

SECCION DE PROVINCIAS

proyecto, es sumamente variable, según las circunstan- 
Cías.

Con este y  otros datos que adquirió el Sr Pedrer 
combatió el proyecto de concesión á M. Lamartiniere’ 
haciendo que se reformarao sus cláusulas en términos 
que nunca pudieran salir perjudicados los intereses de 
la provincia, sosteniendo en esta, como en todas las oca­
siones, una actitud independiente que conquistó mu- 
cha.s simpatías á D. Juan Manuel Pedrer.

Por lo visto, la idea de hacer nuevas construcciones 
data de aquella época; pero no comprendemos bajo qué 
concepto bs proyectaba la dirección de las obras del 
puerto, ni comprendemos cómo intervenía la diputación 
provincial en este asunto. Creemos que la comisión per­
manente procurará recoger aquel plano levantado por 
sus empleados, y averiguará el objeto con que se hizo, 
para que, uniéndose todos los antecedentes, pueda lle-̂  
garse á esclarecer este importante asunto, que tiene eS' 
citados los ánimos en la vecina población marítima.

NOTICIAS DE CÜBA.

Ayer recibimos por la vía de Nueva-York los si­
guientes despachos telegráficos de Cuba:

«Habana 18 Julio.-El dentista Sr. Salles ha sido pre­
so por recibir periódicos prohibidos.

Habana 19.— El general Palanca da cuenta con fecha 
13 de encuentros habidos el dia anterior con los insur­
gentes, en loseuaies fueron muertos 100 de estos. Mu­
rieron nueve españoles y  quedaron heridos 10.

Según el corresponsal del Diarto, en Manzanillo, 
desembarcaron en Cuba dos espediciones de filibusteros 
venezolanos. La proclama de Quesada anuncia la salida 
de tres espediciones, en los vapores Virginia, Bolívar y 
otro, cuyo nombre no se menciona. El desembarco de la 
segunda espedicion no se ha confirmado oficialmente

El general insurrecto Guillermo Lorda y el coronel 
Chuclio Consuegra fueron capturados y  fusilados ayer 
en Villaclara.

Francisco Gniral, ayudante, y Domingo Gniral, se­
cretario del general Agrámente, se han presentado en 
Puerto Príncipe.

Puerto-Rico 15.—Según noticias de Santhómas, de 
ayer, el vapor Virginia ha vuelto á la isla de Trinidad 
por no poder desembarcar en Cuba la espedicion. El va­
por Tornado, que está en Puerto-Cabello, irá probable­
mente á Trinidad.»

Ha sido apremiado el ayuntamiento de Pontevedra 
por la morosidad en el pago de los maestros. En la se­
cretaria de la misma corporación no hay concierto ni 
arreglo alguno, dice B l Radical aquella ciudad, no 
obstante haberse nombrado hace tiempo una comisión 
para que redactara un reglamento interior que organi­
zara los trabajos.

Desde 1.® de Julio, no se provee ninguna canongía 
ni demás plazas eclesiásticas.

Se ha mandado varia.'* 
personal de artillería.

la plantilla de destinos del

La empresa del elegante y  favorecido teatro de la A l-  
kambra está formando una escogida compañía de zar- 
zuel_q, .al frepte de, la cual figura como director de escena 
el conocido y reputado barítono D. Antonio Campeamor.

Entre los artistas hasta ahora ajustados se encuen­
tran la aplaudida primera tiple Sra. Rivas y los señores 
Soler, Daly y Fernandez ;D. Eugenio), hermano este úl­
timo del popular Mariano Fernandez. La empresa que 
piensa comenzai* sus tareas á mediados de Setiembre, 
cuenta ya con algunas obras nuevas de varios de nues-  ̂
tros mas aplaudidos escritores.

Sabemos que para la próxima esposicion de bellas 
artes están ya casi terminados los siguientes asuntos.

Viaje de Felipe II, ya enfermo, al Escorial, grandes 
dimensiones, por el Sr. Llanos: muerte de Lucrecia, id,, 
por el Sr. Rosales; Viático de San José de Calasanz, id.’ , 
por Sr. Domenech; Viático de Lope de Vega, peque- 
naá dimensiones, por el Sr. Perez Rubio. El Sr. Caste- 
Uanos también tiene terminado ya un asunto histórico 
de importancia para España, y los Sres. Germán, Casa- 
do,.Gfsberft.Valdivieso, Pablo Gonzalvo.

Dióscoroy otros señores preparan también obras cual 
corresponde á su reputación.

A l local de la esposicion se le ha hecho una compo­
sición que ha costado mas de 3.000 duros.

He aquí la hsta de los números que han sido agra­
ciados con los premios mayores en el sorteo déla lotería 
celebrado ayer:

Número 6.444, 160.000 pesetas, Santander; 4 547, 
80.000, Algeciras; 3 502, 25.000, Valladolid. Con 3,000 
pesetas: 3 570, Santander; 6 340, Barcelona; 6.286, Ma- 
d r ^  13 812, Manresa; 1.686, Badajoz; l.*273, Grabada; 
8.377, Madrid; 4.229, Barcelona; 692, Moron; 1.125, Ma­
drid; 8 315, Sevilla; 3 821, Puenteáreas; 904, Barbastro* 
11.107, Madrid, y  10.379, Burgos.

El siguiente sortee se celebrará el dia 16 de agosto 
de 1871, constando de 15.000 billetes, al precio de 60 pe­
setas cada uno.

Consta de 751 premios, distribuyéndose eu estos 
6/iJ.OOO pesetas.

Los premips mayores ascienden á 16.
Loa billetes éstarán divididos en décimos á 6 pesetas 

Cada uno.

En la próxima semana deberán proseguirse las obras 
de los mercados de las plazas de lá Cebada y Mostenses. 
La empresa constructora que ha tomado á su cargo la 
construcción, ha obtenido permiso para sustituir con p i­
lares de hierro loa de piedra.

Anteayer fué detenida una mujer en el acto de robar 
la cubierta de un altar en la iglesia del convento de las 
monjas de Alarcon. La detenida fué puesta á disposi­
ción del juzgado competente.

No resulta cierta la noticia de que el general Gómez 
Pulido haya sido nombrado capitán general de la isla de 
Puerto-Rico.

Anteayer se trasmitió un telégrama al capitán gene­
ral de la isla d« Cuba mandándole suspender los efectos 
del decreko que fijaba la peseta como unidad monetaria 
de aquella provincia.

El gobierno no ha admitido la dimisión que el gene­
ral Sr. Iriarte ha presentado del cargo de director de in - . 
válidos.

Por el correo ingl^és se han rebibido copias délos dis­
cursos que mediaron entre nuestro representante en Mé­
jico y el presidente de la república al presentar aquel 
sus credenciales.

El ministro español espresó el deseo de la nación es­
pañola de reanudar las mas cordiales relaciones coa la 
república, que por tantos conceptos debe de mantenerla 
con el país, que le dió su idioma J su civilización.

El presidente Sr. Juárez contestó agradeciendo los 
sentimientos del gobierno de España , y declarando 
que la república hacia los mas fervientes votos por la 
felicidad de ambos pueblos y las buenas relaciones en­
tre ellos.

Dice un colega:
«Una compañía ó sociedad que celebra sus sesiones 

al aire libre en la plaza de San Pedro (lo que no podemos 
asegurar), se dedica á seguirá los oficiales de zapatero 
que van á entregar calzado á casa de los marchantes. Un 
momento después de su salida, llaman á la casa y alcen 
que van en nombre del maestro zapatero para que les 
devuelvan el calzado que equivocadamente han cambia­
do con otro. Casi siempre da buen resultado para los 
cacos este procedimiento: pero para que así no suceda, 
lo ponemos en conocimiento del vecindario.»

Para cubrir las diez y ocho plazas de regidores quo 
había vacantes en el ayuntamiento de Madrid, la dipu­
tación provincial, en uso de las facultades que le concede 
la ley actual para este caso, ha nombrado los sugetos 
siguientes:

Don Francisco Fernandez de los R íos.— D. Pedro 
Ochoa.—D. Juan Alberto Casares.— D. Emeterio Ortiz 
de la Peña.—D. Baltasar Hermoso del Caño.—D. José 
Díaz Quijano.— D. Miguel Mañas Blanco.—D. José Fer­
nandez de Velasco.— D. Felipe Zavalla.—D. Isidoro Ma-

—D. Manuel Palacios.— D. José Teresa García.— Don 
Isidoro Tomé y Ondarrieta.—D Antonio de lasHeras — 
D. Domingo Garrido.— D. Antonio Gómez.—D. Cárlos 
Ferrari Scardini.—D. Agustín Fernandez Vior.

La dirección general de Aduanas inserta en el perió­
dico oficial un resúmen délas cantidades, valares y  de­
rechos de los principales artículos importados en la Pe­
nínsula é islas Baleares durante los años 1867 y 70.

Según este estado, durante el año 1868 se importa­
ron en la Peníns'jla é islas Baleares artículos por valor 
de 314.130.962 pesetas, que adeudaron 40.532.045.493. 
En 1870 el valor de las importaciones descendió á 292 
428 pesetas, pero los derechos ascendieron á 48 326.082.

I Resulta; pues, una disminución en los valores introdu- 
I cidos por las aduanas del reino de 20.740 534 pesetas, y 
I un aumento en la recaudación de los mismos de 7.793.037

¡ pesetas.
La disminución de los valores procede principalmen­

te del bacalo, cuya partida bajó de 30 á 15 millones; la 
del trigo do 181 á 10 millones; la harina de 54 á 8; azú­
car de 32 á 25.

El aumento de la recaudación proeede principalmen­
te de los hierros, tejidos de algodón, ídem de lana cue­
ros, máquinas y, lo que parecerá estraño, de los aguar­
dientes.

Un suscritor de Sevilla que sabe por esperiencia los 
males que se originan con los nombramientos improvi­
sados de funcionarios en el órden judicial, nos remite el 
siguiente párrafo que titula Puntos negror y verdesi 

«E l señor ministro de Gracia y  Justicia deberá saber 
que existen oscuros abogados salidos de oscurísimos V i- 
llorros, que han empezado su carrera jurídica á los 50 
años de edad, ascendiendo en menos de 3 desde promo­
tores de e trada hasta jueces de término en alguna de 
las primeras capitales de España.

En manos de tales hombres se pone la honra y la for­
tuna de miles de familias obligadas áisostener unas ve­
ces derechos sagrados y en otras á defenderse de villa­
nos ataques: en h.s mismas manos está también la vin­
dicta pública, y  por medio de sus fallos se absuelve al 
inocente ó se castiga á el culpable: y  todo ello, es decir, 
la vida, la honra y la fortuna de las familias se confia á 
un hombre inesperto, sin conciencia ni antecedentes, ni 
concieucia práctica del ministerio que ejerce, y  sin que 
pueda ostentar otros títulos que el trasnochado que re­
cogieron en la Universidad, ó su cariño al diputado del 
distrito, mientras que otros hombres encanécense en la 
carrera llenos de méritos, de reconocida suficiencia y  pro- 
vidad notoria quedan cesantes dando motivo á que se 
reclame al ver tan triste espectáculo.

Orden, moralidad y justicia.^

Próximamente llegará á Tarragona, á donde ha sido 
destinado de guarnición, el resto del batallón de cazado­
res de Mérida, el cual tiene ya una compañía en Reus, 
otra en Valls, además de la que existe en aquella ca­
pital.

El Diario de Barcelona del viernes dice lo siguiente: 

«Ayer se declaró un violento incendio en los tingla­
dos que sirven de depósito de géneros en el muelle de 
nuestro puerto. Ignórase cómo empezó, pero es lo cier­
to que se quemaron mas ó menos, algunas por comple­
to, un buen número de balas de algodón que había allí 
depositadas. Suponían algunos si el incendio habría sido 
tal vez producido por una punta de cigarro arrojada 
impensadamente junto áuna bala, y que no siendo visto 
de nadie, el fuego tomó al poco rato gran incremento, 
auxiliado por el fuerte viento que soplaba. Sin embargo,' 
á pesar de haber empezado antes de las cinco, hasta dw - 
pues de las seis no llegaron las bombas municipales. 
Acu^ó al lugar.del siniestro, asíque tuvo noticia de él, 
el señor de Carranza, comandante de marina, con las 
tripulaciones y  bombas de los buques de guerra, que 
trabajaron en apagar el incendio, auxiliadas por algu­
na fuerza del ejército de la que hay acuartelada en la 
Barceloneta, mientras los paisanos se esforzaban en ir 
sacando de los tinglados gran número de balas de al­
godón y otros objetos allí depositados, hasta dejar aisla­
do el fu ego ., •

Muchas balas no se hallaban aun encendidas cuando 
tuvieron que cesar en su tarea s qausa del ardor y  las 
llamas, que el viento estendia á lo largo de una de las 
galerías del tinglado mas inmediata á la Riba.

También acudió el señor gobernador de la provincia 
y  otras autoridades civUes y  militares, fuerzas de infan­
tería, caballería, carabineros, municipales, guardia c i­
vil y  seguridad pública, y con la llegada de las bombas 
del cuerpo de bomberea se logró dominar el incendio.

Oímos decir que el deterioro sube á unos 40.000 du­
ros. Ignoramos sí esta cantidad es exagerada, pero si 
podemos asegurar que las balas que se quemaron eran 
bastantes. Algunos suponen que fueron en número de 
ciento. A  media noche se trabajaba aun en apagar al­
gunas de las balas encendidas y que habrán quedado 
casi consumidas por las llamas; sus rojizos resplandores 
se veian refiejar en las armaduras del tinglado.

Por más que se diga que este ha sido casual, nos dis­
gusta que empiecen loa incendios en Barcelona.

sario; una corona, todo de plata; un cíngulo de raso 
blanco bordado ea pedrería; dos cálices con sus cuchari­
llas; un crucifijo (de ñique) y una toballa.

Se ignora el paradero de los delincuentes.

En el mes de Julio último se han estraido de Jerez 
para el estranjero 3.764 botas 29 arrobas de vino ó 
sean 112.949 arrobas.

Del Puerto de Santa María, en igual período, han sa­
lido para el estranjero 1 258 botas y  14 y media arro­
bas, ó sean, 37.754 y  media arrobas.

Dice La Revolución Rspañola de Sevilla:
*En relación siñ duda con el complot descubierto en 

el presidio dé Cartagena, y  en el que se hace figurará 
algunos condenados políticos que estinguen tiempo en 
aquel peninsular, parece que se hanregistrado en Sevi- 
Ua, en virtud de telegramas del juzgado de Cartagena al
efecto las casas de algunos individuos. A s í lo espresan
dos periódicos de la plaza que por diversas razones tie­
nen motivos de saberlo, y de nuestros'particulares in­
formes resulta que las diligencias no han dado el fruto 
que ellas tal vez aguardaba el juzgado requirente por la 
electricidad.»

Hemos recibido un folleto con el programa regla­
mentado de la esposicion pública en Valladolid para el 
mes de Setiembre próximo. Sentimos que su mucha es- 
tension no nos permita insertarlo íntegro por el momen­
to, si bien lo haremos tan luego como lo permita el es- 
oeso de original de actualidad con que actualmente con­
tamos.

En Valladolid se están adoptando todas las disposi­
ciones cpnvenientes para dar realce á la esposicion que 
á últimos de setiembre se ha de celebrar 
ciudad.

en aquella

Dicen de León:

«Las faenas de la siega se hallan en su mayor apogeo 
en esta provincia, y según confesión propia de la mayor 
parte de los labradores, la recolección será tan abundan­
te como .superior.»

M . ; ■

Algunos individuos de la diputación provincial de 
Málaga presentaron recientemente una proposición fe li­
citando ál gqbierno .por la confianza que ha merecido 
de las Córtes y la corona. Los diputados unionistas se 
opusieron á ella, y  se desechó por cuatro votos de ma­
yoría. Los republicanos votaron en pró de la felicita­
ción.

VARIEDADES*

Hace pocos dias parece que ocurrió un incidente la­
mentable al paso de uno de los trenes del ferro-carril 
entre Manuel y Játiva,

Pareceque al aproximarseá uno de los puentes el tren 
á que nos referimos, intentó sacar la cabeza por la ven­
tanilla de la portezuela del coche un niño de corta edad, 
y  como aquella no se encontraba cerrada, se abrió de 
improviso, ocasionando la caida del niño sobre la via.

Por fortuna el tren no habla llegado aun á penetrar 
en el puente, y  á esto se debe que la máquina destinada 
desde Játiva á arribar el tren á aquella estación pudiera 
recoger al niño, sin mas que algunas contusiones, de las 
que hoy se encuentra restablecido.

Una sensible desgracia acaecida en la playa del Mi­
lagro de Tarragona, tenemos que lamentar. En la tarde 
de| miércoles aos muchachos de 15 á 17 años, hijos del 
señor administrador de esta aduana, que habían ido á 
bañarse en la citada playa, se ahogaron, á lo que se di­
ce, de resultas de haberlos envuelto uno de los torbelli­
nos que suelen formarse en la parte de la mencionada 
playa comprendida entre el presidio y  las inmediaciones 
de la estación de la vía férrea de Barcelona. Juzgúese 
del inmenso dolor del desventurado padre al saber tan. 
terrible noticia. Según nos dicen, no le fue posible llegar 
al punto donde sus hijos se encontraban ya sin vida, 
puw un síncope le dejó sin sentido, y se hizo necesario 
retirarle á su casa. Algunas valerosas personas se arro­
jaron al mar para salvar álos infelices jóvenes, pero sus 
esfuerzos, así como todos los auxilios que después se 
prestaron á estos para devolverles la vida, fueron com­
pletamente inútiles.

Dice Las Provincias de Valencia:
«D. Juan Manuel Pedrer, diputado provincial en la 

pasada corporación, al que nos referíamos en nuestro 
suelto de ayer hablando de la concesión de ciertos sola­
res en la playa del Cabañal, nos dice que efectivamente 
siendo él diputado se pidió por M. Lamartiniere la auto­
rización para estudiar la construceíon de unos' docks y 
varaderos junto al puerto del Grao, y que cumpliendo 
con su decks y varaderos junto al puerto del Grao, y 
cumpliendo con su deber, procuró tomar antecedentes 
del asunto, para lo que se personó en las oficinas de las 
obras del puerto, donde pudo examinar un plano levan­
tado bajo la dirección del Sr. Ampie, entonces director 
de las obras. En este piano se marcaban los proyectos de 
dos nuevos barrios, uno situado en la playa entre el 
contramuelle y el malecón del rio, y el otro en la playa 
situada detrás del muelle de, Levante.

En el primero da dichos pantos se proyectaba una 
población formada por ocho calles tiradas á cordel, de 
15 metros de anchas, ó sean 54 piés próximamente, con 
una longitud de 225 metros por término medio, levan­
tándose en el centro dol barrio una gran plaza.

El área edificable era de 30.000 metros y se dividía en 
20 manzanas de 1.500 metros cuadrados cada una, y ca­
da manzana debía estar formada por 20 solares. El área 
de todo el terreno ocupado, comprendía 61.45>0 metros 
c ladrados, quedando un espacio suficiente sobre el con­
tramuelle para poder construir varaderos en caso nece­
sario.

La otra parte del plano, que se referia á la playa del 
Cabañal, estaba marcada con tinta amarilla; ocupaba 
una superficie de 92.800 metros cuadra.los, ó sean 
1.195.295 piés, que si se calculan á 4 rs. pié, producen 
una suma de 4.781.180 rs., y haciendo igual cálculo so­
bre el terreno, que comprende la otra parte del proyecto 
1.545.600 rs., ó sea un total de 6.326.780. Esta última 
apreciación .del valor del terreno, que no estaba en el

Leemos en el Correo de A ndalucia de Málaga: 
«Recordarán nuestros lectores que hace pocos dias 

publicamos una carta de nuestro corresponsal en el P e ­
ñón de Velez (presidios menores de Africa), quien nos 
daba Cuenta del atentado recien - cometidb con la tripu­
lación de nn falucho en aquellas costas. El buque ha 
llegado á Málaga y á esta- circunstancia debemos el co­
nocimiento dé los nuevos interesantes pormenores que 
trascribimos, y.sobre cUyo‘contenido convendría que 11- 
ja.rft sériamofite la. atención el g^obierno.

Estando D. Gregorio Gallego, vecino del Peñón, 
á bordo del falucho «Ntra. Sra. de la Cinta,» con su pa­
trón don Francisco Duran y  los individuos de la tripu­
lación, inmediato á la playa del Higueron, partido de 
Bocoya, esperando los efectos con que habían de com 
pletar el cirgo  de dicho buque, para los cuales les 
había anticipado una cantidad do= consideración á los 
moros Barmi padre é hijo, Aidé y Jamú, así como va­
rios sacos para el embase de granos, salieron de embos­
cada en la playa y  monté inmediato multitud de moros 
ar.mados, rompiendo uh nutrido fuego sobre la embar­
cación y su lancha que venia de hacer agua, poniendo á 
los navegantes en el mas inminente peligro.

El objeto de los rifeños era matar á los de la lancha 
y  con.auxilio do la misma apoderarse del falucho donde 
contaban coa el apoyo de cuatro moros armados de es­
copetas, quienes sabiendo que en el barco había algún 
dinero, se pusieron de acuerdo sin duda con los de la 
costa para cometer un nuevo acto de la ferocidad que les 
distingue.

La situación del buque se hacia cada vez mas difícil 
por no permitirle el nutrido fuego que recibía levar an­
cla,' pero acudieron D. José Tizón, D. Gaspar García y 
José García su hijo, vecinos del Peñón, que se hallaban 
pescando, quienes viendo el peligro que corrían aquellos 
desgraciados, fueron en su auxilio despreciando las ba­
las y consiguiendo ayudarles á cortar la cadena del an­
cla, evitando con esta acción y su presencia que los cua­
tro moros que estaban á bordo rindieran á la tripulación 
desarmada y á quienes hicieron desalojar el barco tras­
ladándolos á la playa.

En vano enarboló el falucho la bandera nacional, 
pues lejos de respetarle continuaron haciendo disparos.

Escusamos los comentarios á que se presta tan gra­
ve atentado, y  tenemos una satisfacción en consignar el 
honroso acto de valor y  filantropía ejecutado por los se­
ñores Tizón y García, á cuyo arrojo y decisión deben la 
vida los tripulantes y  pasajeros del espresado falucho.»

E l Progreso de Granada en su número del viernes di­
ce lo siguiente que recomendamos á E l Imyarciah

¿En qué quedamos?—A  consecuencia de un suelto 
que, tomándolo de B l Imparcial, publicamos en uno de 
nuestros números anteriores, referente á la felicitación 
que se decía dirigida al nuevo ministerio por la Tert’alia 
progresista-democrática de Guadix, se nos ha acercado 
el representante del partido en el comité provincial, su­
plicando hagamos presente que en la tal noticia hay un 
error; pues á Ser cierta la felicitación, no puede tener la 
procedencia que se supone, toda vez que en Guadix no 
existe ningún centro liberal que se titule Tertulia pro- ' 
gresista. Complacemos al representante de los progre­
sista alcitañes en esta ciudad, dando cuenta de su ma­
nifestación.»

Aquí viene de molde aquello de Point de tile .

El dia 31 del pasado Julio fné robada la iglesia de 
Algatocin (Málaga), llevándose los ladrones los siguien­
tes objetos:

üna caja con las sagradas formas y el viril de la cus­
todia (de plata); un cetro, de peso de doce onzae; un ro-

H ay tanta verdad y  colorido en el siguiente 
cuadro que E l  Cascabel traza de la  capital de Es­
paña durante la dominación radical, que estamos 
seguros de que nuestros lectores verán con gusto 
su inserción en nuestro periódico. E l autor, sin em ­
bargo, no solo ha hecho un cuadro de la situación 
radical sino de todas las situaciones revoluciona­
rias que se han sucedido desde hace tres años: to­
das tienen un parecido de fam ilia:

MADRID DURANTE LA DOMINACION RADICAL.

-^Caballero, ¿á dónde va V. por aquí?... ¿Al Retiro?...
— ¡Hombre! ¿á V. qué le importa?... ¡'Yaya! déjeme 

usted en paz.
—Caballero, que se pierde 'Y.

.— Pero, hombre...
— Mire Y ., ahora poco me paseaba por el Retiro... yo 

soy cesante, y por eso me paseo mucho... y  me salieron 
dos hombres navaja en mano...

— ¡ Cuerno 1
— Pidiéronme lo que llevase, y  les dije mi situación de 

cesante y que no llevaba mas que unos diez ó doce me­
moriales ea el bolsillo. Uno de ellos entonces me hizo el 
fávor de darme un palo; y digo .que me hizo el favor, 
pprque pudo largarme un navajazo, y  me dejaron ve- 
^ r ...  Ahora, al verle á Y . ir en esta misma dirección, 
niisbuenos sentimientos me obligan á avisarle... Y  avi­
sado ya, puede Y .  hacer lo que quiera.

— ¡Hombre! muchas gracias. ¿Con que no se puede 
pasear por el Retiro?...

— No, señor.
• — Entonces, ¿por dónde iré á pasearme?...
' — Créame Y  ; si quiere Y. Ueyar reloj, levita y dinero, 

aplga Y. á pasear al patio de su casa, siempre que esté 
ep el portal el portero ojo alerta, y si quiere Y . frecuen­
tar los paseos de Madrid, vaya Y. en mang¡asde camisa, 
con un pantalón roto y sin medias. Es el medio que no 
le roben á Y .
) — Así lo haré.
j — Y  se librará Y. de un susto, 
j — Muchas gracias.
) —No hay de qué.

—Caballero, yo creo conocerle á Y.
— Pues yo á Y . no creo haberle conocido nunca. 
T'-Ust^ estaba el otro dia en los toros, y  por cierto 

que un chico le tiró á Y . el sombrero. 
l — Sí, señor; y para no crear obstáculos al toro, no tiré 

yo al chico á la plaza.
—¿Usted es forastero?,..
— Sí, señor; he venido de Tembleque á ver si me pa­

gan una contrata, y me están entreteniendo con que 
hoy, con que mañana.

—Pues hombre, bien cerca, ahi en frente, tengo yo 
un amigo que tiene gran influencia...

— ¡Hombrel., .
—Si quiere Y. venir...
— Pero, no conociéndole...

; — El es muy franco; en su casa se reúne á esta hora 
^  mejor de Madrid...

—Eaque... como suceden tantos chascos en Madrid... 
— Caballer*, desde el momento que dice Y . eso... Yo 

lo hacia porque me gustó Y. la otra tarde en la plaza 
cuando levantó en alto al-chico que le tiró el sombrero... 
pero Y. dispense... yo soy una persona decente, he sido 
administrador de salinas...

— ¡Hombre! Y. perdone, pero uno tiene que estar con 
tanto ojo...

—Nada, nada, páselo Y. bien. Yo lo hacia por hacer
Y . un favor.
—Pues vamos.
— Es aquí, en el principal, una casa magnífica, paga 

mi amigo 15.000 rs. por el piso...
— Pero... ¿qué es esto?
— Mi amigo.no está, pero va á venir; si mientras quie­

re Y. jugar un entres ó un elijan...
— lA y l ¡ay! ¡ay! no señor me marcho.
—Pero si á venir mi amigo...
— Pues dele Y. espresiones. ¡Jesús! ¡Ponerme yo a ju ­

gar!... Déjeme Y. salir, ó ya sabe Y. que tengo puños... 
¡Jesús! ¡qué Madrid este!... Esto es un presidio suelto, 
como decía 0 ‘Donae!l.

¡Qué sitio tan agradable! ¡y qué fresco se siente aquí! 
Yoy á sentarme en este banco. Es un sitio precioso este- 
es lo que yo digo; en ninguna parte se está mejor qué 
en Madrid. Así, al anochecer está Jelicio.?o, y ahora co 
mo está todo tan regadito. Me estaría sen’tado en este 
banco toda la noche. Por ahí van dos guardias de ór- 
den.puUico. Es una buena institución; en todas par­
tes se los,encue^ra uno, y uno cobra así tranquiU- 
dad, ya que no cobre otra cosa, que á mí no me pagan 
hace seis meses.

Ayuntamiento de Madrid
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—Si habla V. le destripo.
—Quieto y silencio.
— ¡Jesús!...
— ¡Nu diga V. Jesús!
—El dinero.
— El reloj.
—Las sortijas...
— Pe...
— ¡Que muere V!
— Tomen Vds...
— Y  ahora, silencio; dénos V. la mano.
—Adiós, amigo mió.
—Servidor de V. Si grita V . muere.
— Vayan Vds. con ¡ladrones! ¡laarones! Sí, ¿quién los 

coge? ¡Dios mió! ¡qué susto!... Me siento malo... Con 
este susto, ¿qué me va á pasar á mí, que padezco palpi­
taciones del corazón?... tomaré un coche para qne me 
llevé á casa... Pues señor, este sitio no es tan bonito co­
mo' yo creia. A llí vienen dos de órden público: voy á de­
cirles ló que me ha pasado. Los pobres se van á quedar 
pasmados, pero mas pasmado me he quedado yo.

—Caballero.
—¿Qué quieres, hija?... ¿Una limosna?
—No, señor, yo no pido. Si quiere Vd. comprar foto­

grafías, libros, cajas de fósforos con secreto...
— ¡Hombre! á ver, á ver...
— Mire V. las fotografías.
— ¡Jesús! ¡Qué indecencia! '
— Y  este libro con estampas... es de veinte reales.
—Mira, vete ó te doy un puntapié.
—¿A mi?... ¡quiá!
—O llamo á un guardia.
—¿Y qué?... ¿No hay libertad?.
—Ko tienes tú la culpa, repugnante criatura; sino 

quien te obliga á ese oficio... ¡Qué escándalo!... jY  esta 
es ana capital culta!

— Pues no se asusta poco el señor...
—Vete de ahí miserable.
— ¡Qué cursilón tan atrasado!...
—Bonito progreso el que nos ha proporcionado los 

partidarios de todas las libertades.

—Doña Benita, ¡V. de luto! ¿qué novedad ha sido 
esa?
1 -i-¡Mí pobre Juan!

—¡Cómo! ¿su marido de V.?... y le vi yo hace un mes, 
tari gordo que daba gozo verle... ¿Y dé qué ha muer­
to?... ¡Pobre Juan! ¡tan hombre de bien!

—Pues nada, eri cuarenta y ocho horas...
—iPéro... serík cósa del corazón, porque él era muy 

sensible... algún disgusto que tendría en la Tertulia 
progresista...

— No, señora, mire V.; por la mañana tomó una chu­
leta, que luego que la tomó me dijo:— Mujer, no te he 
querido decir nada, para que no te pusieras como unk 
furia; pero la chuleta que me he tomado olia á demo­
nios y sabia á diablos... Yo me puse como V. puedeflgu- 
rarse. Ls chuleta era atrasada, es decir, que no era del 
dia. Sin duda la compró así por mas barata.

— Ya lo creo.
—Y  despedí á la criada. Por la tarde nos pusimos á 

comer;'y para postre, me había llévado la portera unas 
ciruelas... Mi marido comió dos ó tres.;; pues no nece­
sitó mas... pa.séuna noche. . él, sin poder echar las ci­
ruelas, y en fin... á las cuarenta y siete horas me llámó 
y me dijo:— ¡No te quise decir nada; pero la chuleta y 
las ciruelas me hau muerto..«Señora, se me parte el'al­
ma al recordar estas palabras.

—Pero diga V., en Madrid, ¿no hay nadie que inspec­
cione lo que se vende al público?

— No sé; el caso es que me quedé sin marido, y que no 
se me quita del oido aquel acento triste con que mo 
dijo:—«¡La  chuleta! ¡las ciruelas!...»

— ¡Pobre Juan! no dejaré de rezarle un Padre Nuestro, 
y una parte de Rosario.

— Dios se lo pagará á V., doña Rosalía.
— Y  salud para encomendarle á Dios.

—Conque, ¿qué me dices del carbonero?...
—Sé que tiene mas de 10.000 duros entre las seras de 

carbón.
— Pues hay que darle un avance.
—Por la puerta no se puede.
— ¡Toma! pues ya contaba yo con eso: pero ya tengo 

hecho el estudio del camino por la alcantarilla. Vente á 
dar un paseo y. te enseñaré el plano.

• *  •
—Señor estanquero, acabo de recibir estos sellos en 

una carta, ¿serán buenos?
—No, señor, son falsos.
—Deme V. un macito de cigarros, y cóbrese V.
— Este duro es falso.
— Vamos, me alegro. Pues cambíe V. este billete 

de 500.
— Este billete es falso.
— Pues que V. lo pase bien.
—Vaya V. con Dios.
— Pues señor, todo lo que yo tengo es falso. Estoy 

divertido. D igo, no, todo no es falso, porque el oficio 
dejándome cesante con fecha de ayer, no es falso ni mu­
cho menqs.

Cascabel.

CION EXTRANJERA.

Todo el interés de la sesión de la Asamblea francesa 
de l.°  del actual está en la declaración que hizo el go­
bierno por conducto del ministro del Interior antes de 
votarse el art. 2.® de la ley de los Consejos generales, 
que constituye las comisiones departamentales, mon- 
sieur Lambrccht dijo en tono resignado que el gobierno 
nc»,se oponía á la adopción del art. 2.°, pero que pediría 
á la Cámara que tuviese a bien modificar algunas de las 
disposiciones del proyecto. «Los individuos del gobier- 

' no, añadió, acudirán mañana al seno de la comisión, y 
trataran de ponerse de acuerdo con ella sobre ciertos 
puntos. Si las modificaciones que el gobierno pedirá á 
la eomision primero, y á la Asamblea después, no fuesen 
aceptadas, se reservaría el derecho que tiene siempre de 
pronunciarse y votar contra la ley.»

Esta declaración fué acogida con bastante frialdad. 
Mr. Wadington, ponente de la comisión, se limitó á con­
testar, á nombre de la misma, que aguardaba las ob­
servaciones anunciadas por el ministro, pero qne no ha­
bía contraido ningún compromiso.

En vista de esto, el diputado M. Lepere pidió el apla­
zamiento del art. 2.“ hasta que se supiera el resultado 

• de la conferencia del gobierno con la eomision. La Asam­
blea rechazó el aplazamiento, y aprobó el articulo por 
426 votos contra 210. Estas cifras dan una idea exacta 
de las fuerzas respectivas de la mayoría y de la minoría 

en esta cuestión.

El Gaulois refiere este incidente:
«E l general du Temple se había propuesto, hace 

dias, interpelar al gobierno sobre ios asuntos interiores, 
y aun cuando M. Thiers le había rogado que suspendie­
se su interpelación, se empeñó en formularla. La Asam­
blea, cediendo á los ruegos de M. Thiers, aplazó la in­
terpelación, y el general, amoscado, apostrofó en la sala 
de conferencias á M. Thiers y  á otros colegas con for­
mas poco parlamentarias.

Las contestaciones se ag¡riaron hasta el estremo de 
que'el general le echó en c ra con frases descompuestas 
BUS complacencias hácia los incendiarios y su despotis­
mo. Tratándolo de equilibrista, de tirano minüscUio j

otras amenidades, y  anuaciando que él y sus colegas de 
la mayoría no tolerarían se prolongase indefinidamente j 
l a p o r q u e  estaban resueltos á terminat la comedia ■ 
ó á retirarse. j

M. Thiers, muy amostazado, anunció que él seria el ; 
que se retiraría, y partió para su casa, dando nobles 
muestras de enojo.

El centro izquierdo de la Asamblea francesa, com­
puesto de IDO diputados, ha celebrado una reunión el 2 
para tratar de la próroga de los poderes de M. Thiers.
Se leyó un proyecto preparado por la comisión que el 
centro izquierdo había nombrado al efecto, cuyo pro­
yecto se compone de cinco artículos.

Por el primero se nombra presidente de la república 
francesa á M. Thiers.

Se fija en tres años la duración de los poderes confe­
ridos á M. Thiers.

El presidente de la república designará el vicepre­
sidente llamado á reemplazarle en caso de necesidad.

Se nombrará un presidente del consejo de ministros 
responsable de sus actos ante la Asamblea.

El art. 5.®, que trata del derecho de disolución de la 
Asamblea, no ha sido aun aprobado definitivamente, ha­
biéndose empeñado una viva discusión sobre si ese de­
recho corresponde á la Asamblea ó al presidente de la 
repúbUca.

La proposición de próroga de los poderes de mon- 
sieur Thiers fué puesta á votación y aprobada por una­
nimidad, menos un voto, después de algunas breves ob­
servaciones de diversos oradores.

El centro izquierdo, es resultado de la fusión de las 
reuniones Rampont y Cordíer. Si á estos se añaden los 
votos de la izquierda moderada y  do la estrema iz­
quierda, es de inferir que cuando la discusión en sesión 
pública, la proposición de próroga cuente con mas de 
400 votos.

El proyecto debe ser presentado á la Asamblea uno 
do estos dias.

La Asamblea francesa ha tomado en consideración 
casi por unanimidad la preposición de M. Ravinel rela­
tiva á la instalación de los ministerios eu Versalles. 
Esta votación en nada prejuzga la resolución final en 
esta grave cuestión.

M. de-Remusat, que ha reemplazado en el ministerio 
de Negoeios estranjeros á Julio Favre, es uno de los más 
antiguos y constantes amigos de Thiers. Llamado á la 
política activa por sus relaciones con Lafayette y Casi- 
miro Perier, fue electo diputado en 1830, y  durante seis 
años profesó en la Cámara principios liberales, aunque 
procurando restringir las prácticas del liberalismo.

El fué uno de loa que mas contribuyeron á hacer 
adoptar la ley de 1834 contra las asociaciones. En 1841 
ocupó por un breve instante el ministerio del Interior, 
pero cayó con su jefe y  maestro Thiers, y en los siete 
años siguientes se consagró'á las discusiones sobre in­
compatibilidades parlamentarias. En los últimos dias de 
la monarquía de Julio fué llamado de nuevo al ministe­
rio con Thiers en virtud de la tardía concesión otorgada 
por Luis Felipe á la política reformista.

Después de la revolución del 48 fué nombrado repre­
sentante y fué presi;dente del comité de la guerra. Reele­
gido para la Asamblea legislativa, se alejó de Fraiícia 
cuando el golpe de Estado, y en los veinte años siguien-' 
tes ha permanecido ageno por completo á la política..

M. de Remusat pertenece como literato á la escuela 
de Víctor Cousin, es individuo de la Academia de Cien­
cias morales desde 1842, y de la Academia francesa des­
de 1846. Tiene setenta y cuatro años.

.f ~
La Oaceta de los Tribunales anuncia que la policía 

ha descubierto en pleno conciliábulo uno de los comités 
de la Internacional.

Se temen considerables hundimientos en la mayor 
parte de las grandes ruinas que siembran París, princi­
palmente en las Tullerlas. Las autoridades toman pre­
cauciones para prevenir las desgracias eventuales.

La emperatriz Eugenia ha escrito la siguiente carta 
á la princesa Ana Murat:

Chislé Hurst, 27 de Junio de 1871.— Mi querida Ana: 
Acabo de leer un discurso que el general Trochu ha pro­
nunciado en la Asamblea para defenderse, y  os confieso 
que ha producido mas un sentimiento de dolorosa emo­
ción que la estrañeza que parecía natural. Me ha sido 
sobre todo penoso el ver á un general francés que, para 
disculparse de las faltas que ha cometido, trata de hacer 
caer la responsabilidad sobre una mujer.

No digo yo que nosotros no hayamos cometido er­
rores, y  yo reclamo de ellos la parte que me correspon­
da, pero no puedo permitir que en el momento en que 
Francia era desgraciada, se me acuso de haber obrado 
con el solo fin de salvar la dinastía.

Desde el 6 d# Agosto hasta el 4 de Setiembre, dejan­
do á un lado, como debía hacerlo, todo interés personal, 
no tuve mas que un solo pensamiento, uno solo, salvar 
á nuestro país.

El general Trochu refiere de un modo inexacto aquel 
despacho recibido en la noche del 16 de Agosto, y que 
contenía estas palabras: el general vuelve, el emperador 
le sigue.

Fué él, él solo el que pretestando en aquel momento 
una declaración que había hecho previamente, me pidió 
que suprimiese el nombre del emperador.

A l parecer pretende, que cediendo á un sentimiento 
de ambición personal, sacrifiqué al soberano por la re­
gencia; vos conocéis el afecto que siempre he tenido en 
el fondo del corazón por el emperador, afecto que no ha­
ce mas que aumentarse hoy que le veo lleno de calma y 
de resignación aceptarlo todo, hasta las calumnias mas 
infames.

El general Trochu ha ido dando vueltas alrededor 
de la defensa de Paría como alrededor ^  las Tullerías, 
sin entrar jamás.

El mismo ha dicho que á fines de Setiembre, su opi­
nión era que la resistencia la consideraba imposible, 
¿por qué entonces el empeño de insistir en aquella su­
blime locura? El trajo la república, á que ha hecho trai­
ción despreciando sus anteriores compromisos.

No olvidaré jamás sus palabras de que podia contar 
con su f i  de católico y de bretón.

¿No sabe que un católico no miente jamás, y que un 
bretón no ha usado nunca de la espacia recibida de su 
soberano contra el mismo que se la dió?

Sabia, sin embargo, que la revolución del 4 de Se­
tiembre rompía los compromisos adquiridos por ciertas 
poliencias de intervenir.

El general Trochu no ignoraba éstas cosas, y  á pesar 
de sus-discursos no lavará nunca lá mancha que pesa 
sobre él, de haber mentido á la república como había 
mentido al imperio.

Os escribiría con mas estension, mi querida Ana, si 
no me apremiara el tiempo, pues me veo obligada á en­
tregar mi carta á una persona segura que sale ahora 

mismo.
Pienso eñ vos, muy amenudo, y  os abraza vuestra 

afectísima tia,
Eugenia.

P. S. os envió un nuevo retrato del príncipe.

De Ginebra escriben que había llegado Napoleón I I I  á 
una propiedad llamada Duval^Plantamour, donde ha 
tenido una entrevista con Bazaine y Pietri. Dicen que 
de allí irá á Arenenberg si el gobierno federal no se lo 
impide. El emperador figura en los registros del éantoü 
de'Tliurgóvie, donde está aitaadoel cteliUe de Arenen-'

berg, como ciudadano suizo. Hace siete años se trató de 
borrar su nombre de la lista; pero después de una larga 
discusión el concejo decidió conservarle en su calidad de 
yeemo de Thurgovie, añadiendo esta nota: sMomentd- 
neamente ausente de sus propiedades.*

Por otra parte. La Bpoca dice anoche, que todas las 
noticias que ha dado la prensa francesa sobre viajes del 
emperador Napoleón y la emperatriz Eugenia á Suiza, 
son falsas, pues hasta ahora los emperadores no se han 
movido de Inglaterra, donde los han visitado el duque 
de Sesto y su esposa, que fué duquesa de Morny.

La estradicion del coronel Razona, que continua pre­
so en Ginebra, no se ha resuelto todavía. El jefe de po­
licía ha preso al jefe comunista por los ruidosos escasos 
de este en un lugar público; pero apoyado por el gran 
Consejo y por la población ginebrina, se niega á entre­
garlo á las autoridades de Berna hasta que se decida de- 
4nitivamente la cuestión de la estradicion.

Los piamonteses han ido á llevar la felicidad áRoma. 
Cada dia se dedican con mas ardór á labrar la dicha del 
pueblo romano, y últimamentedian reformado, con este 
objeto, los estatutos del Monte ds Piedad.

Eu esté estaulecimiento se prestaba gratuitamente 
sobre prendas hasta 6 francos, y para los préstamos que 
escedian de esta cantidad se percibía un interés de 5 por 
loo al año; pero el gobierno piamontés ha dispuesto que 
se exija un 5 por 100 para los préstamos de 1 á 20 fran-- 
eos, y un 6 por 100 para los prástamos de mas de 20 
fracos. Se cobra ademáis un diritto di bolletto de 5 cénti­
mos por los préstamos de 1 á 20 francos, y que asciende 
á 70 céntimos para todos los préstamos demaade20 
francos, de lo cual resulta que el infeliz que pide pres­
tado un fr^ co  al Monte de Piedad le paga un interés de 
15 por loo.

Se ha hecho ostensiva además la contribución de la 
riqueza moviliaria, 13 p.r 100, á los premios de la lote­
ría, Añádese á esto el aumento del precio de la sal y de 
los derechos de molienda y de consumo, la quinta, etcé­
tera, y se formará una idea de la felicidad y alegría de 
los romanos. .

f Dice una carta de Rom a:

«Por fin los ministros se han puesto de' acuerdo con 
respecto á los edificios destinados á sus oficinas. El se­
ñor Selta, quieras ó no, se contenta con el convento de 
Santa María sobre Minerva. Los Sres. Lanza y -Gkidda 
harán un cambio; el ministro del Interior se instalará 
un el palacio Braschi construido por Pió V I para su so­
brino, y vendido por la familia Braschi: ei ministerio de 
Obras públicas se establecerá en ei convento de San Sil­
vestre que el Sr. Lanza encuentra nlezquino para él.

Hay aquí muchas fundaciones piadosas, la mayor 
parto muy antiguos, que destinan cada año una parte 
Je sus rentas á dotar jóvenes pobres y virtuosas, que 
contraigan matrimonio ó se hagan monjas. Algunas de 
esas obras pías están muy ricas y ocupan á muchísimos 
empleados.

El nuevo régimen se considera como su tutor y las: 
trata como si fuesen naenores de edad. Entre tanto que 
■a resuelve definitivamente sO;breel destino de estas cau­
sas pías, se ha tomado una disposición contra la que el 
clero grita mucho, no sin razón. En adelante, para co­
brar la dote, la joven favorecida habrá de presentar la 
partida de matrimonio civil. Pues bien; el matrimonio 
civil en Italia no es obligatorio.

Otra medida impolítica. Muchos funcionarios ponti­
ficios de la Rumania, de las Marcas y de la Umbría se 
habían retirado á Roma ante la invasión piamontesa, 
negándose á servir al nuevo régimen. La Santa Sede ha­
bía colocado á varios de ellos en las provincias que lo 
quedaban, y sostenía á los demás como cesantes, pero 
con todo el sueldo, en recompensa de su fidelidad, espe­
rando una Ocasión de colocarlos. Después del 20 de Se­
tiembre, estos funcionarios se negaron nuevamente á 
servir al gobierno italiano y pidieron la cesantía; pero 
ahora se les quiere descontar los años que han estado en 
Roma con todo el sueldo.

Del mismo descuento están amenazados los milita­
res declarados de reemplazo después de la invasión de 
1860. Y  sin embargo, el gobierno pontificio habia esti­
pulado en favor de unos y otros que se les abonarían es­
tos años.»

La Internacional se presenta amenazadora en Bélgi­
ca. Un senador ha presentado un proyecto de ley autori­
zando al gobierno para obrar enérgicamente contra los 
individuos de la Internacional que en los clubs y mee- 
tings declaman con escesiva viveza. Los periódicos ca­
tólicos apoyan este proyecto de ey que se discutirá en 
el próximo Noviembre. A l contrario, los periódicos ra­
dicales lo atacan bajo pretesto de que no se puede en 
Bélgica restringir la libertad. ¡Magnífica libertad, cuyos 
resultados son saquear, asesinar é incendiar!

Los periódicos de Lóndres publican una carta del 
. embajador de Pérsia en aquella capital, desmintiendo 
los rumores que estos dias circulaban de escenas horro 
rosas ocurridas en aquel país á causa del hambre y pos­
te: dice que las tribus errantes de las provincias maríti­
mas del Golfo abandonan sus cosechas á la lluvia, y que 
asi á su vuelta se ven espuestas á la miszria: el embaja­
dor auuncia que se ha dispuesto sean socorridos por las 
ciudades, por órden de S. M. el Shah.

En cuanto á rumores de cólera y  peste, dice qué to­
dos los años ocurren casos de esta enfermedad, y que en 
este no han pasado las defunciones' del número normal; 
las noticias, por lo tanto, de haberse declarado la paste, 
son falsas.

En Plymouth, y á presencia del ministro fie Marina, 
Gcascheu, fuá votado al agua hace poco el mas formi­
dable de los buques acorazados conocidos hasta ei dia.

Llámase Devastación, está construido por un modelo 
especial en forma de torres concéntricas, posee dos má- 
quiuasi completamente independientes la una de la otra, 
de fuerza de 5.600 caballos, y dos héiioes separados; su 
blindaje tiene catorce centímetros de espesor, y  puede' 
tomar á bordo 36.000 quintales de carbón, ó sea veinti- 

' cinco de mar.

E l movimiento católico crece en el Perú: una carta 
de Lima del 27 de Junio dice:

«E l 17 del presente mes lleg'ó el delegado apostólico 
memseñor Seradn Vanutelli, el cual fué recibido con to­
dos los honores que su elevada inisíon exigía. Ayer tu­
vo lugar su recepción oficial, en la que se desplegó gran 
pompa.

El presidente de la república, acompañado de todos 
sus ministros, del cuerpo diplomático. Vocales y  presi­
dentes de las diferentes salas del tribunal supremo y su­
perior, recibió al Exemo. señor delegado. El discurso 
que pronunció, en buen español, fué muy espresivo y 
cordial: el Exemo. señor presidente se espresó en térmi­
nos altamente católicos, siendo la sintesis de su discur­
so la mas clara y completa condenación de la doctrina de 
la separación de la Iglesia y dcl Estado.

Asistió á la ceremonia una gran concurrencia de to­
das las clases de la sociedad y  un gran número de seño­
ras descosas de tributar al Exemo. señor delegado un 
testimonio de sirripatía á la Santa Sede y  al Papa atri­
bulado y despojado.

La conducta del presidente de la república en la re­
cepción del delegado de Su S'antidad ha sido muy aplau­
dida por el partido tatólico, y Bálta ño ha desmentido 
sus séntimientosy crtencias religiosas, pues es católico

sincero y fervoroso; bastaba á cualquiera convencerse de 
esta verdad, al oirle pronunciar su discurso, pues eri él 
se veia hablar al creyente, al hombre de convicciones, 
uo ;ú jefe de una nación qué pronuncia un discurso para 
licuar uua formalidad oficial; tanto era el entusiasmo 
conque lo pronunció, y lo intencionadó’de ciertas pala­
bras de su discursó.»

La e'Cuadra italiana, compuesta de los buques Ro­
ma, Casleljídardo, San Martin y Principe Humberto ha 
recibido órden de concentrarsé en Cagliari para dirigirse 
de aquí á un uñnto que se ingnora todavía, si bien hay 
motivos para creer quesea Túnez.

Hemos dicho que en la tercera dehberacion de la ley 
de Consejos generales que está discutiendo la Asamblea 
francesa, la duración del mandato de aquellaa .'Corpora­
ciones, que primitivamente se fijaba en nueve años, ha 
sido reducida á seis, y la renovación,, en. vez efec­
tuarse como antes por tercei as partes i;ada tres años . se 
haran ahora por mitad.

Esta nueva disposición la ha adoptado la Asamblea 
por 423 votos 'Contra 216, siendo lo notable que esta vez 
ha Mdo la derecha'la que há quedado en minoría, lo cual 
prueba que la larguísima discusión de la ley de consejos 
generales prepara todavía no pocas sorpresas.

La siguiente noticia, que tomamusfiel Siécle de Pa- 
j ris, no parece indicar que los alemanes se hallen muy 

dispuestos á abandonar pronto las , inmediaciones de 
París:

«Ayer ha habido gran movimiento de tropas en las 
guarniciones alemanes de estos alrededores.

A  la caída de la tarde estaba cubierto.de soldados 
que acababan de llegar al puente deCbarenton, contem­
plando desde lejos las cúpulas del Pantheon, de la Sal- 
petriere y los campanarios que desde allí podían dis­
tinguir.»

Se hacen grandes preparativos para la inauguración 
del túnel de Mont-Cenis, cuyos trabajos se corielü'irán 
bien pronto.

Asistirá el ministro de Obras públicas de Francia y 
serán invitados multitud de personajes nacionales y es- 
tranjeros.

La época precisa de la inauguración no está aun fi­
jada, pero so cree que tendrá lugar en la primera quin­
cena del mes de Noviembre.

Uno de los impuestos nuevos que cuenta con mas 
seguridades de éxito en la vecina Francia es el que allí 
ha sido bautozado con el nombre ds impuesto sobre las 
facturas.

Estese aplicará solo sobre los objetos de fabrica­
ción, pero de ningún modo sobre los artículos de con­
sumo.

Se cree que producirá muy fácilmente mas de 100 
millones de francos.

El Alsaciano publica el siguiente avisó;
«Contestando á numerosas preguntas, pongo en co­

nocimiento de los electo"es que la aceptación de una can­
didatura para concejal no ;mpide optar ulteriormente por 
la qacioualidad francesa coa arreglo al tratado de paz. 
Tampoco se exigirá juramento político á las autoridades 
municipales, hasta 1.® de Octubre de 1872. El juramen­
to que antes de esa fecha habrán de prestar estarán con 
cebido en estos términos: «Juro cumplir en conciencia 
con los deberes que me impone ei cargo que ejerzo.»

Durante las vacaciones de la Asamblea francesa los 
ministros, según parece, van á hacer uua espedicion, ca­
si un reconocimiento por toda Francia. Mientras el ge­
neral Thiers visita las plazas fuertes y  puertos de mar, 
el Sr. Lámbretch recorrerá los principales centros indus­
triales y mercantiles. No está mal eso de auscultar de­
tenidamente al enfermo para escuchar sus mas íntimas 
palpitaciones y  reconocer los miembros que, según se 
ha dicho en la última discusión de la Asamblea, están 
paralizados.

Un corresponsal del periódico Le Salut Public, dé 
Lyon, refiere en qué ocasión y con qué motivo Mr. de 
Persigny, el fiel amigo dé Napoleón III, se malquistó 
con- la emperatriz:

«Después de Sedan, dice, M. de Persigny intervino 
personalmente de un modo muy activo con M. de Bis- 
mark, y  obtuvo, gracias á sus antiguas relaeioneé con 
este diplomático, las condiciones siguientes:

üesion á la Aleminia de una faja de territorio há­
cia el Luxeiriburgo', comprensiva de unos 200.000 habi­
tantes.

Contribución de guerra de 1.000 millonea di francos.
Reconocimiento de la emperatriz como rege.nté con 

Napoleón IV.
El emperador abdicaba, y la emperatriz marcharía 

sobre París con el ejército de Sedan para derribar el go - 
bierno del 4 de Setiembre.

La emperatriz se negó á accederá esa-combinación.»

SECCION OFICIAL.
•

La Oaceta de ayer publica dos decretos espedidbs por 
el ministerio de Ultramar en 24 de Julio, admitiendo la 
dimisión á D. Vicente Barrantes del Cargo de jefe de'la 
secc on de Contabilidad de dicho minlstéi ib, y  nombran­
do para reemplazarle, con la categoría de jefe de admi­
nistración de primera clase, á D. Lorenzo PedrajaS, jefe 
de contabilidad de la dirección fgeneral de Obras pú­
blicas.

— P̂Or el ministerio de Hacienda se ha señalado el pla­
zo de un mes para los que se consideren comprendidos 
en él real decreto de 11 de Abril del corriente año, soli­
citen su inclusión en el escalafón del euerpo de Adua­
nas, dwlarándose al mj.smo tiempo que el derecho que 
dicho decreto concede á los empleados á quesfi refiere se 
entienda siempre con los que no hayan«ailido del ramo 
para otros destinos, permaneciendo- fuera mas de dos 
años, con el objeto de no hacerlos de mejor eondicion 
que los actuales, los cualw pierden en este caso sus de­
rechos.

— A  propuesta de la dirección general -de Aduanas, 
ha sido nombrado vista tercero de la aduana de Málaga, 
que resulta vacante por fallecimiento dei que la obtenía, 
y  se halla dotada con 3.500 pesetas , anuales, D. Ramón 
Rodríguez Perez, interventor de la de Almería, y  para 
esta vacante con el sueldo de 3.000, D. Ricardo Valla, 
excedente de la misma clase.

—Han sido nombrados para la plaza vacante de ad­
ministrador de la Aduana de La Pregeneda; cori el suel­
do de 2.000 pesetas anuales, D. Eduardo Domínguez Fu- 
rundarena, vista segando de la de Badajoz; para esta 
ffiazá, con el mismo haber, D. Emilio Carbón y Ferrer, 
oficial de quinta clase de la dirección general de adua­
nas; y para esta vacante, dotada con 1.500 pesetas, don 
Manuel Cánovas Martínez, electo administrador de la 
aduana de Barba de Puerco.

—«Por reales-órdenes de 6 de julio se han dejado sin 
efecto los acuerdos de las Diputaciones proviodales de 
Lugo, Huesca, Falencia y  Logroño por los que se reba­
jó el sueldo asignado á los catedráticos del Instituto de 
segunda enseñanza.

I — Publica también la Oacela una real órden del mi- ' 
• aisterio de Fomento, fechar 26 de Junio, aprobando el

plan combinado entre las compañías de Ids ferro-carriles 
del Norte, Noroeste y de Alar á Santander, paaa lamar- 
cha de trenes, y disponiendo que en adelante para in. 
formar al gobierno sobre los cuadros de marcha de tre­
nes que afecten al trasporte de la correspondencia pú ­
blica, se cree una comisión permanente, compuesta de 
un inspector del cuerpo de Caminos, Canales y Puertos, 
con el carácter de presidente; de los jefes de las divisio­
nes del Norte y Madrid, de los inspectores jefes admi­
nistrativos y mercantiles de los ferro-carriles de Ma­
drid á Zaragoza y á Alicante y de Madrid á Irun, y  de 
los jefes del ramo de Correos que designe la Dirección 
general de Comunicaciones, en concepto de vocales, des­
empeñando el cargo de secretario, con voto, uno de los 
ingenieros afectos á las citadas divisiones.

GACETILLAS.
El ca lifa  Hegiages, terror de sus pueblos y  hor- 

rror del género humano, acostumbraba á viajar de in­
cógnito, recorriendo los pueblos de su imperio sin acom­
pañamiento ni distintivos.

Un dia encontró á un árabe, trabó conversación con 
éí y l e  dijo:

— Hola amigo mío, yo quisiera me dijeses quién es ese 
Hegiages de quien tanto se habla.

— Hegiages, respondió el árabe, no es un hombre; es 
un tigre, un mónstruo.

—¿Qué se le puede echar en cara?
— Tpdos los crímenes posibles.
— Y  tú, ¿le has visto alguna vez?
—Nunca.
— Pues bien, levanta la vista, dijo el sultán; soy yo.
— y  vos, ¿sabéis quién soy yo?
— No lo sé.
— Pues bien, yo soy de la familia de Zobair, en la que 

cada uno de sus individuos se vuelve loco un dia al año. 
Mi dia es hoy.|

Hegiages se sonrió al escuchar una escusa tan inge­
niosa y lo perdonó, sin dificultad.

, BOLSA DE rM D R ID  DEL DIA 5.

ÚLTIMOS PRBClüt

FONDOS PÚBLICOS.
del 4 del 6.

3 por loo consolidado.....................■.. 26-65 26-40
Id. pequeños....................................... 26-56 00-00
Id. fin de mee..................................... 00-00 0)-00
Inscripciones al 3 por lOO.................. 06 Oó 00-66
Renta perp. exterior.......................... 00-00 33-85
Material del Tesoro no preferente .. 00-00 00-00
Deuda del personal......................... .. 00.00 21-40
Sisas del Ayuntamiento de. Madrid.. 00 00 oo-go
Obligaciones municipales.................. 00-00 06-00
Id. É. Erlanger y compañía,___ . . . . 00-00 00-00
Billetes hipotecarios. . ; ..................... 99-80 99-75
Id. del B. de O.*.................................. 00 00 00-00
Bonos del Tesoro................................ 76 50 76-25
Billetes id.— V. Jul de 71_______ "... 76-60 00 00
Id. Octubre-71......... ; . . . ................... 91-00 92 25
Id. Enero 72........................................ 88-20 88-75
Id. de Jos tres vencimientos............... 89-25 00-00
Carpetas provisionales de, bilí del T. 00-00 (0-00

Caeréteras y sociedades.
Abril de 1850 de 4.000...................... 00-00

-00^00
00-00 
00 00Id. de 2 000.........................................

Junio d e 51 de 2 .0 o 0 ...i................... 00-00 00-00
Agosto de 181)2 dq id........................
Maizo de 1855 de id......... .................

00-00.
00-00

00-00
00-00

Julio de 18.56 de id ............................. 00-00 00-00
Obras publicas 1858.......................... 50-50 50-00
FKRR9-CARK1LBS.—Obligacs. 2.000.. 49-10 49 25
Id. nuevas de 2.000............................ 48-20 48-30
Id. de 20.000..................................... 00-00 00-00
Id. nuevas......... ................................ 00-00 00-00
Blanco de España................................ 164-00 164-00

CAMBIOS.
Lóndres á 90 d. f................... 50-15 58-10
París á 8 d. V...................................... 5-24 5-24

BOLETIN RELIGIOSO.

Santo del dia.

1 La transfiguración del Señor y los Santos Justo y 
Á s te r , mártires.

CULTOS.—Se gana el jubileo de Cuarenta horas en 

la iglesia parroquial de San Justo.

Visita de la Corte de María.—Nuestra Señora da 

Atocha en su iglesia, ó la de Covadonga en San Luis.

ESPECTACULOS.

^TEATRO Y  CIRCO DE MADRID. — A  las ocho y 

tres cuartos.— Función 93da abono.— Turno 3.* impar. 

El aire de una mujer.— Frasquito.— El espíritu del mar.

■ JARDINES DEL BUEN RETIRO.— A  las ocho y 

Dáefiia.— En las astas del toro.—Baile — El teatro en 
1876.

* VARIEDADES.—A  las nueve de la noche.—Gran 

función'^ de''soirée fantástica y artística de la profesora 

y, prestidigitadora Mlle. Benita Anguinet.

I La función se dividirá en tres partes: 1.* Infierno y 
piaraiso.de los prestigios.—2'.* El poder de una maga.—  

3k* Concluyendo con los cuadros disolventes por Mr. 'W, 
Mordan.

CAMPOS ELISEOS.—A las cinco.—Corrida de be- 

; cerros.—Función en el teatro Rossini.— El niño.—Los 

hermanos Hanlon-Lees y el niño Bohi.— A las nueve y 

media.—El juicio final.—Los hermanos Hanlon-Lees y  

los niños Bobi, Alfredo y Guillermo.— En ql Alcázar 
gran baile de 9 á 12 de la noche.

OIRCO DE PRTOE (paseo de Recoletos].—A  las nue­

ve de la noche. — Grande y variada función de ejerci­

cios ecuestres y gimnásticos, cqn la gran pantomima ti­

tulada’Ua festival chinesco, en la que toman parte iqas 
' de 200 personas.

Por la tarde á las cinco habrá también úna variadá 
funéion;

La tempeiatura máxima de anteayer fné de 3i.°3 i 
las 3 de la tarde, y la mínima 14°.4'á las seis da ía ma­
ñana.

ANUNCIOS.
Libros.

Se compran antiguos y modernos, yendo á dom
cilio

Veneras, 5, librería.

MADRID.— 1871.

Imprenta de José García, á cargo de J. Bogo, 

Costanilla de los Angeles, 3,

Ayuntamiento de Madrid




